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EL SIGLO MEDICO
(8 9 LET IH  SE MEDICINA T G A C ET A MEDICA.)

PERIÓDICO DE MEDICINA, CIRUGÍA Y FARMACIA,
C o m f i R A S í )  A LOS I t i m S S E S  H 0 8 A L X 8 , C 1 8 S I ÍF IC 0 S  !  PfiOFBSIOSALES U  LAS CLASES M ÉD IC A S.

t  . . ' . . 4  V , ?i '  -«.•

M O D O  D E  P D B U C A C IO T f Y  O F IG 1 R A 8  D E L  P E H IÓ D IC O .
Se p u b lic a  EL siglo kídico  to d o s  los d o m in g o s , fo rm a n do  cada año u n  lo m o  de máa de 850 p á g in a s y d o b le  n ú m e ro  de colum n as coa la n o rta d a  

m dice c o rre s p o n d ie n te s .
61 prew o de lá _^iscricion es 1 3  reales el trim e stre  e n  M a d rid , 1 5  an las p r o y in c ia s , 8 0  al ano en e l e s tia n je r o y  L 'ilra m a r y  loo e u F ilip in a s  
P u e d e  U  su ^ e tic io p  hacerse en la rkdí.ccion, culis de la Concepción Gtr6nima,nüm. principal: e n  casa d é lo s  co m isio n a do sa e l a s n r o v i o -  

c ia s , y p re fe r e n te m e n te  p o r m e d io  de lib r a n z a . '

RESUMEN,

S E C C I O N  D E  M A D R I D . — L a  f i e b r e  a n ia r il la  c o n s id e r a d a  
b a j o  e l  a s p e c to  m é d í c o - p o l it i c o  — l ie l a c i o n e s  q u e  d e b e  m a n ­
t e n e r  b o y  la  e n s e ñ a n z a  c o n  e l E s t a d o :  p o r  el d o c t o r  B. Saw-  

- HAGO G onzález E ngibas.— S E C C I O N  P R A C T I C A . — F í s t u l a  
v e s i c o - v a f j i n a l  t r a t a d a  s in  r e s a l t a d o  p o r  e l  m é t o d o  e s t á t i c o , 
y  o p e r a d a  d e s p u é s  p o r  e l  m é t o d o  a m e r i c a n o .— P R E N S A  M E ­
D I C A  e x t r a n j e r a  — U n  c a s o d c r e t r o v e r s ’ o n n t e r i n a  d u "  
r a n í o  el e m b a r a z o ; p o r  e l  D r . H A s r i .B -  R G . - 0 e  l a  a n g i n a  d e  
p e c h o . - M O N T E - P l O  F A C U L T A T I V O .  S e c r e t a r i a  g e n e r a l . 
— V A R I E D A D E S . — Q u e  c o n s t e .— S e s ió n  a n u a l  d e  l a  A c a d e ­
m i a  M é d i c o - q u i r u r g i c a .— R o b o  y  c o n a t o  d e  a s e s in a t o  d e  u n  
m é d i c o .— C u e r p o  f a c u l t a t i v o  d e  B e n e fic e n c i a  m u n i c i p a l  d e  
M a d r i d . - O R O N  I C A  . — V A C A N T E S . — A N U N C I O S .

ADVERTENCIAS IN T im A N T E S .

Siéndonos enteramente imposible encontrar giro de 
cantidades pequeñas, >/ deseando esta .4íimi;iísíracfím 
regularizar sus cuentas, esperamos de todos aquellos 
constantes abonados á quienes se está sirviendo como 
suscritores indefiní .o s , nos remitan el importe de las 
cantidades por que se hallen en descubierto, en todo 
el presente mes, en libranzas del tesoro público, letras 
de fácil cobro d sellos de correos, á la órden de el Direc- 
lor-Administrador D . S ebapio  E scolar.

Los señores suscritores cuyo abono concluye en fin del 
presente mes , se servirán renovarle oportunamerUe, 
para evitar todo retraso en el recibo de los niuneros, es- 
presando en letra clara é inteligible, así el nombre como 
la residencia y dirección que deba darse. Los que se tras­
laden de domicilio, deberáti designar el punto en que an­
tes residíají..

A  los señores suscritores de Madrid, se les llevará el 
recibo á sus casas, y se espera sea satisfecho á la per- 
sona que lo presente, siempre que lleve el sello en seco 
de la lieduccion y la ¡irma del director D . S . E scolar.

Con motivo'de la dificultad que se ofrece para en­
contrar giros sobre algunos puntos, por cantidades insig- 
aificanies, suplicamos á nuestros compañeros se sirvan 
satisfacer su suscricion por cualquiera de los siguientes 
medios:

Ln uno de los puntos de esta Córte donde se ad­
miten ¿uscrieiones, ó bien en la Redacción de este perió­
dico,̂  Coiioü^ciüa Cíoróuima, 14, priucipal.

2.* Por sellos de franqueo de la correspondencia.
 ̂ ¡i.* Por libranzas del Giro mutuo de Uacienda, á 

ím r  de 1). S. E scolar .
Tomo XVü .

4.* En fin, por los comisionados de provincias.
| |  Las cartas que traigan sellos de franqueo, á fin de 
II evitar estravlo y para seguridad de los suscritores, debe- 
i [ rán venir certificadas; medio único de responder la Ad~ 
j I ministracion de ellas y de lograr que lleguen A su destino. 
f| En la necesidad de regularizar la administración de 
M este periódico, rogamos á las personas que repetidas veces 
i i han mostrado el deseo de que se les considere como sus- 
i: cHtores permanentes (Mudefinido?, se sirvan remitir el 
j : i*nporte de sus suscriciones, por cualquiera de los medios 

que tenemos estoblccirío dentro del primer trim estr* 
I i que corresponde al nuevo abono. Pasado ese plazo sin 
\¡ haberle satisfecho, se entenderá que no son gustosos de 

continuar en la suscricion, y se dejará por tanto de re- 
i i muirles el periódico.
jj Las colecciones de EL SIGLO MEDICO están de ven- 
{: ta en la Redacción á razón de 40 rs. tomo en Madrid, 

y franco de porte 50 para provincias.
La Redacción está abierta todos los dias, escepto los 

feriados, desde las nueve á la una.

KAURID 25 DE diciembre DE 1870.

LA FIEBRE AMARILLA 
CONSIDERADA BAJO EL ASPECTO MÉDICO-POLÍTICO.

T E R C E R  A R T ÍC U L O .

PRODUCCION DE LA F1EBRK AMARILLA.

(CONCLUSION. )

La fiebre amarilla no se produce expontáneameate en
Europa.

Del todo ocioso parecerá á muclios que finali" 
cemos este tercer artículo soBre la producción de la 
fiebre amarilla, insistiendo nuevamente, y  con por­
fía admirable, en probar el carácter siempre exó­
tico de la  enfermedad.

Si en primer lugar se ha probado (Jue es le azote 
de origen puramente americano; si, averiguando 
luego en qué punto de América se produce ex- 
pontáneamente, se lia determinado sulejitim a cuna, 
que sigue constituyendo su foco y  probablemente 
su único laboratorio, y  se ba hecho una especie de 
acotamiento del terreno en que nace; y  si se ha 
manifestado, por último, que desde aquel centro de 
producción h a  sido trasladado á otros paises de 
América y  á  las restantes partes del mundo en

52
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que L a teaido lug*ar su importancion, ¿no parece obra 
superflua, tarea completamente estéril, la de ocu­
parse en combatir toda idea de expontánea produc­
ción fuera de aquellos lugares en que, conforme he­
mos dicho, se engendra? Después de demostrado que 
emana constantemente de allí, ¿hay alguna nece­
sidad de probar que aquí no se produce?

No puede ser el raciocinio más fundado é in 
contestable; pero tal ha sido el empeño mostrado 
por algunos en negar, cuando ha ocurrido alguna 
epidemia su necesaria procedencia americana, que 
es imposible dejar sin especial réplica los principa­
les argumentos á que recurren. Procediendo en in­
verso sentido, llegaremo? al propio resaltado; que 
tanto se puede acreditar su americano origen ha­
ciendo ^er cómo eu un limitado espacio de las Indias 
Occidentales se engendra y nace exclusivamente, 
para extenderse desde allí á los otros países, como 
probando que nanea tiene su origen, en estos sien­
do con constancia aquel su punto de partida.

En nuestro segundo artículo, al hablar de las 
dificultades que suelen oponerse por los médicos á 
la averiguación del origen de lafieb^'e amarilla, 
(número 822, de 20 de Noviembre) indicamos, aun­
que con rapidez, algunas de las rauchus causas que 
suelen inclinarles á adoptar opiniones más ó menos 
extrañas, disintiendo no pocas veces de la gene­
ralidad, y dando motivo á confusión y aun á suce­
sos tan graves como algunos ya citados y  otros mu­
chos análogos que pocos iguoran. Estas disiden­
cias han recaído las mas veces sobre los dos si­
guientes puntos: la aparición de una enfermedad 
pestilencial mortífera en un pueblo, y la naturaleza 
contagiosa ó no contagiosa de ella. Lo ocurrido en 
Barcelona en 1821 con el Dr. Bahi, junto con lo 
que en el mencionado segundo artículo expusimos, 
prueba lo arri^gadoque es, para los médicos hon­
rados y veraces, ese género de declaraciones.

Adiviüánse todos los motivos de estas disiden­
cias funestas para la salud de los pueblos, amenu­
do vergoazosas para clase médica, y siempre muy 
contrarias al esclarecimiento de la verdad; pero no 
constituyen las únicas causas del embrollo con que 
se tropieza cuando, fundándose en antecedentes 
históricos, se procura determinar si se ha produci­
do alguna vez la fiebre amari'la de un modo es­
pontáneo en los puertos europeos. Mezclánse en 
esta cuestión los intereses del comercio maríti­
mo, empeñado en acreditar que las naves no son 
las conductoras del azote desde América, y sucede 
que las falsas declaraciones tocante á la proceden­
cia de los buques, á los puertos en que hayan toca­
do V á los varios accidentes ocurridos en la travesía, 
obscurecen ó desfiguran los mas esenciales datos, 
imposibilitando averiguar la verdad. Si ocurre en

el viaje la muerte de tripulantes ó pasajeros, se 
atribuye á enfermedad distinta, aunque con toda 
evidencia fuese el tifus icterodes, quien ocasionóla 
muerte, ó si es posible se niegan los accideutes ocur­
ridos, ó se reemplazan las personas muertas embar­
cando otras para que el número resulte cabal.

Como en la expedición de patentes no hay el m e­
nor rigor ea^os países que sirven á la fiebre amarilla 
de foco, suelen darse limpias aunque ála sazonhaga 
estragos una epidemia; y luego se arguye, con un do- 
cumenlio fehaciente en la ma io, queal salir laembar- 
caciou de tal ócual punto de Americano reinaba allí 
la enfermedad, po? cuya razón es imposible haberla 
traído. Y entre tanto, no siempre faltan médicos 
que,para apartar sospechas de los buques á quienes 
al importacionse atribuye, sostengan que antes de su 
llegada al puerto se estaba padeciendo ya la en­
fermedad. Otros arguyen que ha trascurrido de­
masiado tiempo desde que el buque sospechoso lle­
gó hasta la explosión del azote,como si siem­
pre pudiera saberse de una manera positiva cuan­
do tuvieron lugar los primeros casos, y fuera per­
fectamente conocido el tiempo que puede mante­
nerse el miasma contagioso oculto en la nave.

Pero el argumento mas poderoso de que se va­
len, es del hecho indisputable de hacer siempre la 
enfermedad sus extragos en las costas y dejar ame­
nudo de propagarse, ó afligir tan solo un corto nú­
mero á poca disiancia de ellas y  á escasa elevación 
sobre el nivel del mar. Cerrando los ojos á los mul- 
tipheados ejemplos que les han ofrecido nuestros 
epidemistas durante el siglo presente, y generali­
zando con audacia eu vista de algunos pocos que 
parecen favorables á su propósito, sostienen que 
fuera de lo s /o c o í de infección—qne ellos llaman,
—la fiebre amarilla no se propaga jamás, padecién­
dola, cuando mucho, los fugitivos que la contraje­
re a en los focos mismos.

I Cierto que basta, muy amenudo según tenemos 
dicho, alejarse corto trecho de las poblacioues y 

I puertos apestados para libertarse del azote; cierto 
 ̂ que basta eii ocasiones salvar alguna distancia ó 

I  trasladarse á puntos más elevados, ventilados y 
; frescos para eludir la enfermedad: pero ni es de 
I  rigor, que los fugitivos de un punto epidemiado 
I sean siempre contapiferos, ni hay quien niegue 
' que, aun dada la semilla morbosa especial que se 
 ̂ requiere, haya esta de desarrollarse por fuerza, si- 
' quiera falten las condiciones esenciales para su 
I desenvolvimiento que nadie niega. ¡Es cómodo re- 
■ curso exigir estas condiciones para que se formen 
' los ya desacreditados focos de infección, y resistirse 

á comprender que en virtud de ellas cobre expansión 
' y crecimiento el miasma especial venido de América! j 

Sin embargo, la confusión principal que en la ' t

pri
qu(

que
del

D. :
tag
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cuestión hoy debatida se advierte, emana de las 
siguientes causas, que pueden reputarse como las 
mas generales:

Del empeño en negar el contagio, debido 
principalrneute á la estrecha y  mala inteligencia 
que se ha dado á esta palabra;

2 . ” Del no menos fuerte que algunos hau mostra­
do para salvar de todo peligro á ciertas doctrinas 
patológicas exclusivas que no podian conformar­
se buenamente con el carácter específico de la do­
lencia;

3 . ' De la resistencia que el comercio marítimo v 
el espíritu mercantil de algunas naciones han opues­
to, por todos los medios, á la idea del contagio;

4. En fin, de^cierto espíritu político que mala­
mente se ha introducido en una cuestión puramente 
sanitaria.

La realidad del contagio ha de aprobarse más 
adelante, siguiendo el órden que tenemos estableci­
do, y no es oportuno anticiparla.

Del interés que el comercio tiene en desfigurar 
la verdad, para librarse de toda imputación de 
propag’ador de la pestilencia, y  de las trabas, veja­
ciones y  molestias que las cuarentenas le originan, 
hemos dicho ya alguna cosa, y  más habrá de decir­
se en otro parage.

Y en punm al empeño con que se combate toda 
idea de especificidad por los secuaces de ciertas doc­
trinas médicas, también dejamos hechas algunas in­
dicaciones cuandoiihemos hablado de las dificultades 
que las teorías escolásticas oponen al descubrimiento 
del origen de la fiebre amarilla (núm. 881).

Entoces hicimos ve^ cómo y por qué combatió 
D.. Manuel Hartado de Mendoza la doctrina del con­
tagio, lo propio que hicieron todos los secuaces de 
Broussais, reduciendo la fiebre amarilla á una sim­
ple gastro-enteritis. V no eran ellos los primeros lo­
calizadores de la enfermedad en cuestión, puestoque 
Warreu la habla referido ya. en 17 iO, á los órganos 
situados en el hipocondrio derecho; ei Dr. Wolfing 
la consideró—en una oirá publicada el año de 1803 
—como una fiebre biliosa acoLüpañada de inflama­
ción del hígado, del estómago y  el duodeno; y más 
adelante Tommasini, Cailliot y  Dubreuil profesaron 
opiniones muy análogas. Rochoux, en fin, ardien­
te partidario de la medicina llamada entonces fisio­
lógica, atribuyó igualmente la fiebre amarilla á la 
inflamación de las vias digestivas, complicada á ve­
ces con aracnoiditis, etc..

Una singularidad muy peregrina nos ofrece este 
adversario del contagio, que observó algún tanto la 
epidemia de 18^1 en Barce'ona. Empeñado en lle­
var adelante sus opiniones brousista.s aunque ha­
bía practicado cinco años en las Antillas, no pu- 
diendo negar por completo el carácter contagioso de

la enfermedad que afligió á la capital del antiguo 
principado, sostuvo que no érala  fiebre amarilla 
sino nna gastro-enteritis complicada con tifus; por 
cuyo medio se explicaba el hecho, á su entender in­
disputable, de no ser contagiosa la fiebre amarilla 
en las Antillas, mientras que lo era esta dolencia 
barcelonesa y  otras análogas propias de las zonas 
templadas. Hubiera podido convertirse adoptando la 
más general opinión; pero le detuvo el empeño de 
aparecer consecuente con sus anteriores creencias, 
en las Antillas adquiridas, y  para ello tuvo que co­
menzar negando que fuera la fiebre amarilla aque­
lla enfermedad, aunque Bally, Pariset y  otros que 
la habían visto en América y  en Cádiz, declararon 
afirmativamente, y lo que es todavía más, aunque 
no acertara á señalar diferencia alguna esencial en­
tre la fiebre amarilla y lo que llamó él tifus amari­
llo, como le han probado en su obra MM. Boimeau 
y  Sulpicy.

Dejando, pues, á un lado cuanto con las cues­
tiones de la importación y  el contagio se relaciona, 
reduzcámonos boj’’ á examinar si algo hay que pue­
da servir como de prueba de la expoutánea produc­
ción de la fiebre amarilla en nuestros puertos.

Los que sostienen tan estupenda paradoxa, em­
piezan por suponer que la fiebre amarilla ha existi­
do en todos los tiempos y países, calificando como 
asolador as epidemias de esta dolencia casi todas las 
que h an afligido á la humanidad en el trascurso de 
los siglos; y después de esto, confunden amenudo, 
según creemos maliciosamente en ocasiones, la fiebre 
amarilla con la biliosa ardiente, remitente ó con­
tinua, que es propia de los países cálidos.

Partiendo de aquí, establecen que es una en­
fermedad estacional, como otra cualquiera, propia- 
del estío; que el calor, la humedad y  la electricidad 

constituyen probablemente sus principales factores, 
ó se les agregan ciertas causas locales atmosféricas; 
que nace por lo tanto en los puertos, sobre todo 
cuando abundan en ellos las sustancias orgánicas, 
cuya descomposición favorecen las enunciadas cau­
sas, y  muy particularmente si en las cercanías se 
encontraren cementerios, ó fuesen á desaguar en 
ellos cloacas, ect.

Con esto; con negar, según repetidamente hemos 
dicho, que en los puertos de donde los buques pro­
ceden reinara la enfermedad; con sostener que en 
los de arribada existia antes de que llegaran los ' 
tenidos por sospechosos; con apoyarse en hechos 
negativos de contagio, y  referir otros en que los fu­
gitivos de las poblaciones epidemiadas no han dado 
lugar á grandes epidemias allí donde se refugiaron, 
presumen dejar probado, como tres y  dos son cinco, 
que ha nacido en nuestras costas la fiebre amarilla 
cuantas veces se presentó en ellas,
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Cierto 63 que apenas hay ya quien niegue la im. 
portación, ni la calidad tra^misible de la dolencia; 
cierto que la repetición de los hechos, cada dia 
más claros é indisputables, ha invalidado las doc­
trinas de los anticontagionistas; cierto que los es­
tudios microscópicos, y  otros medios analíticos mo­
dernos, van acreditando la doctrina que se tenia an­
tes por anticuada, inservible y ridicula; mas sin em­
bargo no faltan espíritus e^vpedernidos que se nie­
gan á las demostraciones científicas cuando no cua­
dran á sus miras ó preocupaciones, trasnochados an­
ticontagionistas que persisten impenitentes en sus 
viejos errores.

Veamos cómo ha sido siempre general la creen­
cia de que la fiebre amarilla no se produce es­
pontáneamente en Europa; y adviértase de paso 
que nuestras opínioneí son las propias que des­
de luego manifestaron los más ilustrados médicos 
españoles y  las profesadas hoy por los más sábios 
entre los extranjeros, indicio seguro do sólido fun­
damento.

Empecemos con el presente siglo, puesto que 
en su año primero surgió ya esta cuestión tal y 
como todavía se agita.

Sabido es que al manifestarse el año de 1800 la 
fiebre amarilla en Cádiz, surgió entre los médicos la 
acostumbrada discordiadepareceres, habiendo unos 
que suponianla enfermedad y efecto de
los calores de aquel verano, y  otros que desde luego 
la tuvieron por contagiosa. Publicóse al punto, sin 
duda por mandato del gobierno, un opúsculo con el 
título ^RepcolOMS acerca de h  epidemia que rei- 
nó en Cádiz» impreso en la Imprenta Rea', y ya 
se combate en él esa opinión en los siguientes tér­
minos: «Si á los calores excesivos que se hau ex- 
xperimentado este año atribuyen exclusivamente el 
»mal de Cádiz, ¿por qué no se ha manifestado en
• otros pasajes, donde sin disputa los habrá hecho 
«mayores? ¿Cómo puede compararse un clima tan 
«benigno como aquel, refrescado y humedecido por
• la natural evaporación del mar, con los abrasado-
• res de Estremadura, Ecija, y otros pueblos situa-
• dos en valles profundos, y tan ardientes como la 
•Zona tórrida? No es, pues, el calor e'. principio de
• aquella epidemia, aunque ahora sea su vehículo,
• y  en otros agentes lo hemos de buscar.»

En efecto, en otros agentes había de buscarse, 
para hallarle, si de veras se intentaba descubrir. Si 
del calor dependiera, seria la enfermedad indígena de 
muchos países, y renacería cada verano, al menos 
en los más rigorosos. ¿Cuando desaparecería de 
algunos climas como los de laNubia, la Abisinia, la 
costa occidental del mar Rojo, las márgenes del 
Eufrates, las costas de la Persia, de U Siria y del 
Egipto?

La comisión de médicos franceses—compuesta de 
los ciudadanos Lafabrie, Berth? y Brousonst, hizo 
un estudio esmerado de la epidemia que afligió el 
expresado año á Cádiz acometiendo 48,520 indi­
viduos de los 57,199 á que la población había queda­
do reducida cuando la epidemia se manifestó. ¿Cuál 
fuésu dictámen, según aparece en el Précis kisto- 
rique sacado á luz por el segundo de esos ilustrados 
médicos? El que no podía menos de ser: reputaron 
la en érmedad como eminentemente contagiosa, 
siquiera advirtiesen que también se propagaba por 
infección, ó sea por contacto mediato ó miasmático; 
hicieron ver cómo la Carraca, que se incomunicó 
completamente, quedó libre de la pestilencia, mien" 
tras que asolaba las inmediaciones, hasta que una 
fragata que había recibido órden de desarmarse la 
comunicó; llamiron la atención al hecho de haberse 
propagado la enfermedad desde Cádiz á muchas po­
blaciones, ocasionando grande mortandad en sus 
habitantes, y  no tan solo en los fugitivos que la lle­
varon, como sostienen, contra toda la verdad, los ad­
versarios del contagio; advirtieron el órden sucesivo 
en que fueron las poblaciones, caseríos, etc., inva­
didos, asi como en las poblaciones grandes los bar­
rios y las calles; cuyo órden de propagación no se 
concibe en el caso de obrar sobre todas á un tiempo 
la misma causa morbífica, pero que es al contrario 
muy propio de los contagios, los cuales se extienden 
de individuo á individuo, de casa en casa y  de pue­
blo en pueblo; no se Ies ocultó que, merced á su fa 
vorable situación, ó á otras desconocidas causas, 
quedaron inmunes algunas poblaciones, Medina Si- 
donia y  Estepona entre ellas; y combatieron con 
buenas razones la doctrina anti-contagionista de 
Mahittrick y  otros, manifestando cómo la fiebre 
amarilla, endémica y quizás privada de carácter 
contagioso en los países donde nace, puede ser con­
tagiosa en Europa.

El docto y celosísimo Arejiila, nota por su parte 
que no padecieron la enfermedad en Cádiz los que 
habían estado mucho tiempo en las Autillas ó su- 
frídola allí; cuya advertencia contraría másdeio que 
á primera vista parece la idea de la infección local. 
A los efectos de una infección, no puede sustraerse 
nadie por haber padecido ya la dolencia; solamente 
en las enfermedades contagiosas se observa la pre­
servación, más ó menos completa, para en adelan­
te, de los que una vez las han sufrido. Pero 
oigámosle en el principal asunto que ahora nos 
ocupa:

• Si el mal epidémico hubiera nacido aquí, dice
• en la pág. ü5ü, como efecto de la temperatura,
• hubiera sido general entre todos los que sufrieron
• la calidísima estación del verano; lo que no ha su
• cedido; pues he manifestado que ios que se sepa"

r ' l l
Cú Uj
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»raron y aislaron sin estar contag'iados no padecie- 
»ron tal mal: que se han libertado pueblos enteros, 
«no obstante de hallarse situados al borde de la 
»mar, y  á la misma long-ítud y  latitud (á cortísima 
»diferencia) que Cádiz; las tropas acampadas en 
-'terrenos propios á enfermar, y  rodeadas, como ex- 
»pusimos, de pueblos muy cercanos epidemiados, 
«se han mantenido con buena salud; de donde in- 
«ñero que no filé la temperatura la causa de la 
•epidemia, y  sí un mioí-ma contof/ioso, que encon- 
• tró predisposición, y le sirvió para fomentarse el 
«riguroso calor, y  particularmente el aire seco del 
zestío.»

En efecto, antes de escribíroste párrafo dejaba 
ya Arejula consignados en su obra muchos hechos 
de preservación á favor del aislamiento; así como 
otros muy notorios de propagación de la enferme­
dad á puntos apartados de la costa, y  libres por tan­
to de la influencia que pudiera ejercer el foco de in­
fección supuesto en Cádiz. En Estepona y  Medina- 
sidonia, en Paterna, Veger, Conil y  pueblos inme- 
di^itos, ó se libraron por completo, mediante rigo­
rosas y  continuadas medidas de incomunicación, ó 
no llegó á desenvolverse la epidemia aunque llega­
ron algunos ya contagiados; al paso que en gran 
número de poblaciones hizo los estragos que na­
die ignora. El capitán D. José Víctor le aseguró 
que entre Cádiz y  Jerez, hubo al menos 5,000 
almas, hasta familias de 16 á 20 personas, que se 
mantuvieron en el campo sin comunicación con los 
epidemiados, y se libertaron así de la enfermedad- 
De la propia suerte se salvó el regimiento de dra­
gones de María Luisa, acampado junto á la isla de 
León

Si esto se pensaba en 1800, cuando la pestilencia 
acababa de empezar á afligir reciamente nues­
tra península y no había podido observarse bien 
y con lamentable repetición, ¿qué seria 20 años 
más adelante, habiendo la experiencia llevado ya á 
todos los ánimos su

n

amarga

«manantial degenerado. Lo cierto es que luego que
«se sumergieron y limpiaron debidamente los bar­
reos anclados en nuestro puerto, mandando los 
«sospechosos al lazareto de Mahou, jamás ha salido 
«amarillento alguno de él, á pesar de ser lo mismo 
«que antes, y  de haber sido sumergidos los buques 
^en su misma infección.^

Por su parte, la corporación de Cirugía-médica 
militar de la plaza de Barcelona, en dictámen de 20 
de Marzo de aquel año mismo de 1822—posterior 
también al Mardfíe'íto de los anti-contagionistas,— 
después de haber sentado que la fiebre amarilla no 
ha sido indígena en ninguno de los pueblos europeos, 
manifestándose siempre á consecuencia de la llegada 
de algún buque de otras regiones, advierte que es 
ridicido jfu era  de órden atribuir la pestilencia á la 
acequiado aquella población, vulgo rech condal, á 
su puerto y  cloacas en él vertientes, junto con el 
calor templado propio de la estación, las nunca vis­
tas ráfagas eléctricas, y demás causas topográficas 
y  meteorológicas que se citan; por cuanto los pes­
cadores, carboneros y  casas más inmediatas á la 
playa y  desembocadura de las cloacas al puerto, de 
cuyo sitio debía levantarse el primer veneno, por 
ser el más inmundo, ni han sido los primeros ata­
cados, ni los que sufrieron más, antes han muerto 
muypocos del tifus icterodes. Y respondiendo al ar­
gumento de que fuera del foco de infección la enfer- 
medaduo se propaga,— uno de los que se alegan, en 
concepto de más poderosos, contra el carácter conta­
gioso de la enfermedad— oponen á la especie de in • 
munidad notada en gans, Gracia y  otros pueblos 
comprendidos en el cordon que circunvalaba á Bar­
celona, el hecho de haberse trasportado á Tortosa, 
y  de ésta á Aseó y Mequiuenza, como también á 
Palma de Mallorca. Mahon, Málaga, Canarias y  
Marsella, ¡sobsrvio alcance que buenamente no se 
puede otorgar á un foco local de infección formado
en el puerto de Barcelona! Además, advierten que
algunos puntos de la misma capital del antio-uoenseñanza, ____ _ uci «uu '̂-uo

Con toda la fuerza de raciocinio y todo el colo- |¡ principado quedaron libres, en medio del general
setor á ver, se expresaba ’j contagio, como sucedió con la cárcel pública y va-rido de verdad que vá el lector 

la Academia de Medicina práctica de Barcelona en 
su dictámen de 14 de Marzo de I82'¿.

«Seria ridículo entretenernos con detallarlas 
«cansas imaginarias, que algunos (1), por espíritu 
«de partido, u otros fines han alegado; pues que es 
•de admirar que hallándose constantemente las que 
«suponen, les haya faltado liasta el momento de 
«manifestarse. La corrupción del puerto, que han 
«tantoproclamado como su mina especial, es tanex- 
•traño como si lo atribuyesen á las cloacas ú otro

pa'

 ̂ (l) Refiérese sin duda á los que firmaron, el 21 de 
brero de aquel mismo año, uu Manifiesto el* vado al 

Co iigreso uacional, cu sentido auti-contag-ionista.

pública y
ríos conventas de monjas en que fueron adoptadas 
rigorosas precauciones de incoraunicacions.

¿Qué infección es esta, que en el centro mis- 
p mo de su esfera deja puntos euteramante aislados é 
i indemnes, y  que por otra parte se extiende á gran- 

|| dísima distancia, llegando á invadir hasta muy le- 
II janos puertos extranjeros? Y lo propio se ha obser- 
j| vado en la epidemia que acaba de terminar; las 
j| cloacasdel puerto de Barcelona,—que de ser verdad 
jj el alcance que se las atribuye podría sujerir un 

nuevo elemento para la guerra, ya que ahora se 
p utiliza todo medio de destrucción—han esteudido 

sus emanaciones mortíferas á Valencia. Alicante,
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Malio.’ca, íbiza y  Lioroa. ¡Así vemos con cuanta 
razón se inspiró la nada lina ña ni aromática masa 
de cierto poeta, en los celebrados perfumes de Bar- 
eróim!

Precediendo á las corporaciones citadas, los mé- 
dlco-cirujaros mi itares de los cuerpos de la g*aar- 
nicion}i8.bianaseg‘u"ado, en Â ĵ osto del-‘̂ 2t, que el 
fonies pi'iiniñvo del mal era de naturaleza exótico, 
ó bien trasportado de otro panto, y que encontran­
do en aquel puerto causas topográficas para su des­
arrollo, Labia invadido á los sujetos que bailó con 
disposición.

Por su parte la Junta Superior de Sanidad de la 
provincia de Cataluña, en el d'ctámen que redacta­
ron sus vocales facultativos, no pudo ser más esplí- 
cita al cumpl’aieníar la real orden de 19 de Enero, 
en que se pedían informes sobre varías cuestiones. 
Después de ratificarse en que la enfermedad que 
baola añigido úBarcelona fué el tifus icterodes, y de 
maniTestar que la tenia por contagiosa, exponiendo 
las razones en que fundaba este dictámen, sentó en 
su segunda propos'cloa que es exótica, la misma 
que se padece en la Habana, importada por buques 
procedentes de allí, y añadió;
^ « N in g u n a  délas enfermedades, ni estacionales, 
»ni endémicas, ni contagiosas conocidas y  radica- 
»das en Europa puede confundirse con la fiebre 
«amarilla americana, la misma que acaba de inva- 
»dirá esta ciudad... Por lo mismo creemos que es 
»un error suponer que sea indígena esta fiebre 
«confundiéndola como pretenden algunos con el ti- 
y>fus europeo, con el que parece tiene más semejau- 
«za, ó con algunas de las pgm asias  comunes co- 
«nocidas ya de tiempo inmemorial.

«En otros años de más calor y sequía que la que 
•esperimentamos en el verano úHimo, y de la rais- 
»ma acumulación de materiales hediondos en este 
«puerto, deneria también haberse formado la fiebre 
«amarilla, en el concepto de proceder por infeccmn 
«de sitio; pero no hay memoria de haber acontecido 
«jamás, ni relación ninguna fidedigna qne lo 
•afirme».

En efecto, no hay memoria ni relación que afir­
me haberse desarrollado en parte alguna del mundo 
la fiebre amarilla por la descomposición, en un 
puerto, ni en otro paraje, de los materiales hedion­
dos delascróacas, etc.; y eso  que de oléran mencio­
narse frecuentísimos sucesos de este género, á tener 
la suposición ei más liviano fundamento. Podrá 
muy bien constituir esa podredumbre uu auxiliar 
de todas las pestilencias específicas; podrá engen­
drar otras dolencias de las que amenudo, y  en la 
redondez entera del orbe, se vén; pero nada más.

y  por otra parte, ¿consta bien que ofrezca el 
puerto de Barcelona mayores condiciones de insalu-

i

• I

lí

bridad que muchos otros donde jamás se ha visto la 
fiebre amarilla, aun cuando reúnen las propias 
condiciones de latitud, temperatura, etc.?

Oigamos á M. Bertulas, tan entendido en esta 
materia, que ha visitado muchos puertos y conoce 
bien el de Barcelona.

«Ocupémonos de la acusación de infección que 
«Chervin ha dirigido contra el puerlo de Barce- 
«celona (1); por que si demostramos que esta infec- 
«cion jamás ha existido, podremos hmitarnos á este 
•hecho, y recordar eí antiguo adagio aiv.no d'Sce 
-^omnes.

• Mi opinión sobre esta pretendida infección vo
• es nueva. E n l840 , he dicho, en efecto: «Un fuerte 
«calor atmosférico unido á un foco de infección ma- 
«rítima no puede bastar á la  p’-odocciou espontánea 
«de la fien^e amarilla, y si así fuera hace mucho 
«t’empo se habrí a observado eu Tolon, mi pueblo 
«natal. Esta c'udad, protegida por altas y áridas 
•montañas que se oponen á la llegada de las brisas 
«del norte, sufre amenudo en el verano la tempe- 
«ratura de 25° , á la sombra... Si jamas se hamani- 
«festado en Toiou, ¿por qué ha aparecido enBarce- 
«lona, cuyo puerto, muy abierto, recibe con facilidad 
«el oleaje, que imprime á sus aguas un movimiento
• saludable de ventilación? Me llamó esta circuustan- 
•cia la atención cuando, en 1837, visité el puerto de 
«Barcelona, y  en vano busqué en él vestigios del 
«foco de infección que se presentó como causa pri- 
«merade la epidemia asoladora'de <821. Me pareció 
«indudable que jamás había existido fuera de los 
«escritos de los partidarios del origen local, y  que 
•es lícito asegurar muy alto que el puerto de Bar- 
«celona, situado en las condiciones higiénicas más 
«felices, no encierra causa alguna susceptib'e de 
«producir en él la fiebre amarilla.»

En corroboración de su dictámen, dá á conocer 
enseguida el ilustrado Mr. BertuLis, el de Mr. Si- 
miane. marino que ha reco'TÍdo michos paises; 
conforme el cual.es muy sano el puerto de Barcelona, 
y  no puede comprenderse nada de lo que -se ha di­
cho tocante á su infección.

Hállanse de acuerdo con las anteriores opiniones 
las de la Academia de Medicina de Cádiz, que, res­
pondiendo al interrogatoiio mandado hacer en 1822 
por las Córtes, manifestó resuelta y terminante­
mente que las epidemias del vómito fueron des­
conocidas en Cádiz hasta los siglos XVIII y XIX; 
que llegando tantos buques de América que han 
tenido á bordo enfermos y  muertos, no hay para 
que romperse la cabeza en fabricar teoría-s arbitra 
rías á fin de probar que la enfermedad nace en E s­
paña, y que es natural por tanto atribuirla á la  
importación. Tocante á la  cuestión de si podia la fie­

bre h
sas p: 
ó en

«pro 
«la í 
«dei
»ma
•las

(C
avidi

(1) MarsiilU e t  ton Iníendence sanitaire.
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bfe liaber nacido en Cádiz, advirtió que si las cau­
sas productoras de la fiebre amarilla existieran allí 
ó en sus inmediaciones, no era necesario que espe­
raran para oorar á que en el Nuevo Mundo apare­
cieran epidemias y  llegaran buques infectos; que 
es por otra parte de extrañar la coincidencia de que 
ocurriera al propio tiempo lo mismo en Málaga» 
Alicante, Gibraltar, Cartagena, Liorna y  hasta en el 
lazareto de Marsella, ybay necesidad de ser demasia­
damente crédulo para admitir suposición tan arbi- 
trana; que no puede atribuirse el .vómito de Anda­
lucía á causas palúdicas, pues justamente han sido 
peor tratadas las poblaciones que de mejor situa­
ción gozan, las que mas se elevan sobre el nivel del 
mar y  las más ventiladas; que sus causas no se ha­
llan en la bahía de Cádiz, puesto que en 1801 con­
servaron en ella excelente salud las tripulaciones 

más precaución quela de prohi­
bir toda comunicion con lacmdad-, que no puede 
concederse el menor papel á las cloacas, por cuanto 
en el siglo anterior invadió la fiebre amarilla tres 
veces aunque no existían, y después se ha mani­
festado en puertos donde no las hay; y  finalmente 
que tampoco se puede conceder al calor parte muy 
principal,habiendo excedido muchoenlos años 1787, 
89,90 , 9 . y  9 i , al de sin que por eso se de­
clarase.

Después de la terminante y fundada respuesta, 
irónica y  hasta sarcástica, de la Academia de Cá­
diz que dejamos extractada, parece que no debía 
haber ya quien tuviese por indígena la fiebre ama­
rilla de nuestras costas, sobre todo habiendo tras­
currido, desde entonces hasta la aparición de este 
año, muy cerca de medio siglo.

Pudiéramos sacar de los autores españoles mu­
chas más aunque análogas pruebas de que la fiebre 
amarilla no se ha engendrado jamás espontánea­
mente en nuestra península, ni en ningún otro 
puerto de Europa; pero habría necesidad al efecto 
de dar demasiada extensión á nuestro escrito.

Bástenos trasladar el siguiente párrafo de la  obra 
delD r. Salamanca ( ‘.), que dá á conocer su respe­
table Opinión; advirtiendo que le siguen unas curio- 
sasy eificaces preguntas, que difícilmente podrán 
contestarse por los adversarios del contagio:

«Las observaciones repetidas (dice en la pági- 
«na 31) hechas en Andalucía desde el año primero 
«de este sig'o, las que los más sabios y  acreditados 
«profesores han publicado sobre la naturaleza de 
«la fiebre amari'.la y su propagación, forman una 
«demostración tan completa como sea posible eii la 
«materia, de que solo se trasmite por el contacto de 
«las personas, ó efectos que conducen los gérmenes

(1̂  Observaciones uédicas sobre el contagio de la fiebre 
amarilla, Granada, 1822.

«del contagio de un lugar á otro, ó por la infec- 
«cion del aire en las atmósferas parciales en que se 
«reuuen varios enfermos, las cuales se hacen tanto 
«más contagiosas, cuánto los parajes abundan más 
«en miasmas de putrefacción que exhalan las aguas 
«pantonosas y  corrompidas, las inmundicias.y su- 
«mideros á flor de tierra, que en las estaciones de 
«calor exhalan sin cesar vapores que fomentan fá- 
«cilmente los gérmenes pestilentes de esta fiebre « 

M. Audouard(l), que estudió la fiebre amarilla 
de Barcelona en 1821, ni aun se presta á conceder 
á la influencia de la atmósfera muy principal parte 
en el desarrollo de la epidemia, cuanto menos á su­
poner que sea este efecto de causas locales. Respecto 
á lo que se deciade la infección del puerto, etc., dió 
su parecer en los siguientes términos: <'La verdad de 
«todo esto, es que el calor no fue escesivo en Barce- 
«lona en 18'¿1, y  aun diré que ha sido menor que 
«los otros años; eu cuanto á las aguas dei puerto se 
«reuevan como antes, y  las cloacas son hoy dia 
>»lo q.ie eran en tiempos anteriores, durante los cua- 
»les ro se vió nunca fiebre amarilla en Barcelona.«

De todo lo dicho resulta, que la fiebre amarilla 
es de origen exótico, según dejamos manifestado, 
indígena de los países que hemos dado á conocer, 
y  de ninguna manera propia de nuestros climas, 
y  debida, como han supuesto los obstinados en ne­
gar su cahdad contagiosa, á causas locales, que 
existen principalmente en todo puerto y  pone eu 
acción un alto grado de calor.

Y no son estas unas opiniones anticuadas y  fuera 
de uso: son, por el contrario, las mas modernas; las 
(¿ae gozan en el dia de mayor reputación; las mas 
extendidas y  respetadas en tcdbs los países; las de 
Melier, Fauvel.Bertulus, Motard,Dutroulan, Gries- 
singer y otros m.ic’ios; las que mejor se conforman 
con los mas recientes y  positivos conocimientos.

Motard (2) no sol^^meníe advierte cómo no ha 
podido sostenerse .''a teoría ds la infección, y  dice 
que el papel de las materias vegetales ó animales en 
fermentac’on, si bien favorece la epidemia no crea 
el germen, si no que sienta, cousignientemente á 
esta idea, que es la fiebre amarilla engendrada por 
un elemento particular.

Dutroulau(3), después de haber advertido Jareac- 
cion que se ha efectuado desde Chervin, y  de atribuir 
á los elementos de infección local y  á una meteorolo­
gía análoga á la de los c^masintertropicales, el papel 
secundap'o que como auxiliares nadie les niega, 
añade, que «es necesario recordar sin embargo que

(1) Relation hiHorique el médicale de la fievre jame qui 
á régné á Barcelone. l’arís 1822, pág 367.

(2) Traite d hygiéne générale-, París, 1868, tomo 2.“, pá­
gina 707.

(3) TraiU des maladies des earopéns dans les paye 
chaHds. Paria, 1861, pág. 376.
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«los focos primitivos de la enfermedad tienen sus 
«climas particulares; y que si en las regiones dis- 
»tantes y de clima distinto, se advierte que siempre 
«precede la llegada de un buque infecto á la ex- 
Dplosion de una epidemia, es necesario ver en estos 
«dos hechos algo mas que una simple coinci- 
»deuda.»

Griesinger, en fin, (1) muestra las opiniones mas 
conformes con las nuestras, y  hablando de las cau­
sas locales y  comunes á que se ha atribuido este 
azote, hace la sigaiente reflexión: «pero mientras 
«estascausas obrande un modo permanente en mu- 
«chas localidades, la fiebre amarilla solo aparece 
»de tiempo en tiempo, y se declara de igual mane- 
»ra en muchas poblaciones muy limpias: debe con- 
»cederse que dichas condiciones influyen de cierto 
^ o d o  y  ayudan á la formación de las causas de la 
«fiebre amarilla; pero la causa completa del desar- 
«rollo del veneno no puede residir en ellas... Los 
«hechos nos obligan á admitir un veneno específico 
«siempre idéntico, que puede desarrollarse bajo üi- 
«ferentes influencias exteriores.»

Se halla pues, bien reconocido el origen exótico 
y  puramente americano de la fiebre amarilla, y no 
hay fundamento valedero para sostener que este 
azote se produzca en los puertos y playas de Europa.

M. A.

n

R E L A C IO N E S
m í  m m u  hoy l\ ESSEiim con el estado (2):

r O K  S L  D O C T O R

D o d  S a n t i a g o  G o n z á l e z  E n c i n a s .

A L  C O N G R E S O  N A C I O N A L  D E  E N S E Ñ A N Z A .

G r a n d e  f n é  m i  s a t i s f a c c i ó n  c u a n d o ,  a l  l e v a n t a r m e  
a u n  c a l e n t u r i e n t o  d e  l a  g r a v e  e n f e r m e d a d  p o r  q u e  f u i  
s o r p r e n d i d o  e n  v í s p e r a s  d e  r e u n i ó n  d e l  C l a u s t r o  ü u i -  
v e r s i t a r i o  d e  M a d r i d ,  c o n v o c a d o  p a r a  d e c i d i r  s o b r e  u n  
C o n g r e s o  d e l  P r o f e s o r a d o  e s p a ñ o l ,  m e  h a l l é  y a  c o n  l a  
publicación d e  s u  c o n v o c a t o r i a  p a r a  p r i m e r o s  d e l  p r ó ­
x i m o  S e t i e m b r e ,  v i e n d o  e n  e l l a  l a  r e a l i z a c i ó n  d e  m i  
v i v o  d e s e o  y  s a t i s f e c h a  m i  a a p i r a o i o p  y  c o n c i e n c i a ,  é  
p e s a r  d e  m i  i m p o s i b l e  s u f r a g i o .

C r e í  e n t o n c e s ,  c o m o  a h o r a  c r e o  y  c r e e r é  s i e m p r e ,  
q u e  í n t e r i n  e l  p r o f e s o r a d o  n o  s e  l e v a n t e  d e l  e s t u p o r  
e n  q u e  t a u t o  t i e m p o  l l e v a  s u m e r g i d o ,  h a c i e n d o  u s o  d e  
d e  s u  d e r e c h o  y  d e  s u  d e b e r  d e  i n i c i a  t i v a  e n  l a s  g r a ­
v e s  c u e s t i o n e s  q u e  l a  e n s e ñ a n z a  a b r a z a ,  p a r a  s u  b u e ­
n a  o r g a n i z a c i ó n ,  n o  e s  p o s i b l e  n i  l a  l i b e r t a d  d e  e n s e ­
ñ a n z a ,  n i  e u s e ñ a n z a  b u e n a  a l g u u a ;  p u e s  d e  u u o  y  o t o  
l a d o  d e  e s t e  c a m i n o  s e  h a l l a n  l o s  t e n e b r o s o s  é  i m p o s i ­
b l e s ,  y a  d e l  E s t a d o ,  q u e  lo  e s  t o d o  y  n a d a  p u e d e  e u  
e s t a ' m a t e r i a ,  y a  d e  l a  l i b e r t a d  a b s o l u t a  d e  e n s e ñ a n z a  
y  d e l  c o m p l e t o  i n d i v i d u a l i s m o ,  q u e  e n  p u e b l o s  n o  
a c o s t u m b r a d o s  s o l o  c r e a  l a  a n a r q u í a  y  l a  c o n f u s i ó n .

Í 4 1  Traüé detm.iUd.ies infecíieuses. P a r í s  1 8 6 9 , p .  9 0 . 
,2 )  D a m o s  c a b i d a  g u s to s o s  á  lo s  e s c r it o s  q u e  e l  S r  G o n z a -  

I r z  E n c i n a s  n o s  h a  e n t r e g a d o  p a r a  q u e  t e n g a n  la  d e b id a  p u ­
b l i c i d a d . S u  p u b lic a c ió n  n o  s u p o n e  q u e  h a y a  e n  t o d o  c o m p le t a  
a r m a n i a  e n t r e  s u s  o p in io n e s  y  las n u e s t r a s . ( l i .  D . )

H a l l a n d o  n e c e s a r i a ,  c o m o  y o  l a  e n c u e n t r o ,  l a  a u t o ­
n o m í a  d e  l a  U n i v e r s i d a d  y  d e l  P r o f e s o r a d o ,  p a r a  e l  d e ­
s e n v o l v i m i e n t o  d e  l a  e n s e ñ a n z a  y  d e  l a  c i e n c i a ,  n e c e ­
s a r i o  m e  e r a  y  m e  s e r á  c o n t r i b u i r  e n  c u a n t o  p u e d a  á  
e s t e  p r i m e r  a c t o ,  q u e  e s p e r o  h a y a  d e  s e r  e l  n ú c l e o  y  
e n g e n d r o  d e  u n  g r a n d e  y  p o d e r o s o  o r g a n i s m o  q u e ,  v i ­
v i e n d o  p o r  s í  y  e n t r e  s í ,  f o m e n t e  e l  p r i m e r  p r o d u c t o  
q u e  n e c e s i t a  y  c o n s u m e  t o d a  n a c i ó n  ó  p u e b l o  c i v i l i z a ­
d o ,  e l  p r o d u c t o  d e  l a  e n .s e ñ a n z a  p ú b l i c a .

A h o r a ,  c o m o ,  l u 'e g o  c u a n d o  s e  d i s c u t a  a n t e  e l  p a i s  la  
I . e y  d e  I n s t r u c c i ó n ,  i n t e n t o  c o n t r i b u i r  c o n  m i s  e s c a s a s  
f u e r z a s  á l a  g r a n  o b r a  d o  a s e g u r a r  e l  p o r v e n i r  i n t e ­
l e c t u a l  y  m o r a l  d e l  p u e b l o  e s p a ñ o l .  L a  l e g i s l a c i ó n  s o ­
b r e  I n s t r u c c i ó n  p ú b l i c a  n o  e s  d e  l a s  q u e  s e  o c u p a n  d e  
i n t e r e s e s  e x t e r i o r e s ,  m a t e r i a l e s  y  p a s a j e r o s ;  s u  m i s i ó n  
y  S U  o b j e t o  a l c a n z a  á  l a  n a t u r a l e z a  y  á  l a  e s e n c i a  d e  
l a  v i d a  d e  l o s  p u e b l o s ,  s i e n d o  p o c o  e l  n o y  y  e l  m a ñ a n a  
p a r a  e l l a ;  p u e s  i n t e r e s a  n o  s o l o  á  l a s  g e n e r a c i o n e s  e x i s ­
t e n t e s ,  s i n o  q u e  á  l a s  f u t u r a s :  i d e a s , o p i n i o n e s ,  s e n t i ­
m i e n t o s ,  a f e c c i o n e s ,  e s p e r a n z a s ,  p a s i o n e s ,  c r e e n c i a s ,  
v i d a  p r i v a d a ,  v i d a  p ú b l i c a ,  i n f a n c i a ,  j u v e n t u d ,  v i r i l i ­
d a d  y  v e j e z ,  t o d o  v i v e  p o r  e l l a ,  y  l a  l e g i s l a c i ó n  s o b r e  
I n s t r u c c i ó n  p ú b l i c a  p u e d e  a s e g u r a r s e  q u e  d o m i n a  s o ­
b r e  t o d a s  e s t a s  c o s a s  y  s o b r e  l a  v i d a  e n t e r a ;  d o m i n i o  
i n t i m o  y  p r o f u n d o ,  d o m i n i o  t a n t o  m á s  p o d e r o s o ,  c u a n ­
t o  q u e  e s t a b l e c e  p o c o  A p o c o  l a s  c o s t u m b r e s ,  é  i n s i n u á n ­
d o s e  e u  l a s  a l m a s  s e c r e t a m e n t e ,  e s  .s u  a l i m e n t o .

L a s  o t r a s  i n s t i t u c i o n e s  p ú b l i c a s  t i e n e n  s i n  d u d a  s u  
g r a n  i n f l u e n c i a ;  p e r o  é s t a  e s  m e n o s  p r o f u n d a ,  m e n o s  

g e n e r a l ,  p e r m a n e n t e  ó  i r r e s i s t i b l e ,  p u e s t o  q u e ,  a u n q u e  
s e  d o t e  & u u  p u e b l o  d e  l a s  m á s  b e l l a s  p r e r o g a l i v a s ,  d e  
l o s  d e r e c h o s  m á s  e x t e n s o s  y  d e  lo s  m e j o r e s  e s t a b l e c i ­
m i e n t o s  p ú b l i o o s ,  s i  s e  l e  p r i v a  d e  u n a  e d u c a c i ó n  s ó l i ­
d a .  b a s a d a  s o b r e  l a  v e r d a d  y  l a  v i r t u d ,  s o l o  s e  l l e g a r á  

á  c o l o c a r l o  s o b r e  u n  a b i s m o  d e  v i c i o s  d e s o r d e n  y  r u i ­
n a .  P u r  e l  c o n t r a r i o ,  c i m e n t a d  b i e n  l a  e n s e ñ a n z a ,  y  
a u n  e n  a n d o  l e  n e g u é i s  l o  d e m á s ,  a u n q u e  s o  l o  n e g u é i s  
t o d o ,  o b t e n d r é i s  s e g u r o  é x i t o  e n  e l  d e s e n v o l v i m i e n t o  
d e  l a s  d e m á s  i n s t i t u c i o n e s .  E j e m p l o s  p r á c t i c o s  d e  e s t a  
g r a n  v e r d a d ,  p u e d e n  s e r  e l  p u e b l o  e s p a ñ o l  y  e l p o r t u ­
g u é s ,  q u e ,  á  p e s a r  d e  s u s  c o n s t i t u c i o n e s ,  s e  h a l l a n  a u n  
e n  e l  a t r a s o  q u e  k s  v e m o s ,  y  b i e n  v i v o s  y  e v i d e n t e s  
l o  s e n  á  l a  v e z  l o s  E s t a d o s  d e  A l e m a n i a  y  P r u s i a  s o b r e  
l o d o s ,  q u e ,  á  p e s a r  d e  l a s  t r a b a s  p o l í t i c a s  q u e  l o s  h a n  
s u j e t a d o ,  y  d e l  a t r a s o  e n  l o s  d e r e c h o s  d e  e s t e  g é n e r o ;  
h a n  a l c a n z a d o  e l  m a y o r  g r a d o  d e  c i v i l i z a c i ó n  e u r o p e a  

y  g o z a n  d e  m á s  l i b e r t a d e s  p r á c t i c a s  q u e  t o d o s  a q u e l l o s  
p a í s e s ,  c o m o  F r a n c i a ,  p o r  e j e m p l o ,  q u e  h a c e  y a  m u c h o  
l i e r a p o  q u e  p r o c l a m a r e n  l o s  d e r e c h o s  y  d e  l a  s o b e r a n í a  
d e l  p u e b l o .

y  s i  e s t o s  e j e m p l o s  n o  b a s t a s e n ,  v o l v a m o s  n u e s t r o s  
o j o s  h á c i a  e l  N u e v o  M u n d o  y  c o m p a r o m o s  la  r e p ú b l i c a  
d é l o s  E s t a d o s - U n i d o s  c o n  l o s  d o s  E s t a d o s  d e l  S u r :  e u  l a  
p r i m e r a  s e  h a n  v i s t o  c r e c e r  t o d a s  l a s  i n s t i t u c i o n e s  r á p i ­
d a m e n t e  h a s t a  l l e g a r  a l  d e s e n v o l v i m i e n t o  p r e c o z  c o n  q u e  
h o y  s e  l a s  c o n t e m p l a ,  v i v i f i c a d a s  p o r  u n  s i s t e m a  d e  I n s ­
t r u c c i ó n  p ú b l i c a ,  q u e  h a  l l e v a d o  s u  i n f l u e n c i a  á  t o d a s  p a r .  
t e s ;  m i e n t r a s  q u e  l a s  o t r o s ,  l i b r e s  h a s i a  b u s c a r  l a  c o n v u l ­
s i ó n ,  a g i t a d a s  e n  u u a  e s t r e m a  l i c e u c i a  y  e n  e l  d e s p o t i s m o  
m á s  b r u t a l ;  o f r e c e n  a l  m u n d o  u n  e s p e c t á c u l o  d o l o r o s o ,  
e n  q u e  l a  l i b e r t a d  p o l í t i c a  s i n  e d u c a o i o a  s i r v e  d e  a r m a  
m o r t í f e r a ,  q u e ,  m a n e j a d a  p o r  s a l v a j e  i n e x p e r t a  m a n o ,  
s e  h i e r e  á  s í  m ' s m a ,  d e b i e n d o  s e r v i r U  d i  s e ^ g u r i d a d . E u  
e f e c t o ,  l a  e d u c a c i ó n  p o p u l a r  e s  e l  c o r o l a r i o  d e l  s i s t e m a  
c o n s t i t u c i o n a l  r e p r e s e n t a t i v o ,  p u e s  n o  b a s t a  q u e  a l  p u e ­
b l o  s e  r e c o n o z c a n  s u s  d e r e c h o s ;  e s  n e c e s a r i o  q u e  é s t e
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s e p a  e j e r c e r l o s  c  o n  d i s c e r n i m í e u t o .  S i  é s t e  n o  t i e n e  i n s  - 
t r a c c i ó n ,  ¿ c ó m o  p o d r á  l l e n a r  s u s  d e b e r e s  d e  c i u d a d a n o ,  
B US f a n c i o u e s  d e  j u r a d o ,  e l e c t o r ,  e t c .  e t c .?  S i  s e  l e  d e j a  
T e j e t a r  e n  l a  i g n o r a n c i a ,  ¿ c ó m o  s e  l e  p u e d e  l l a m a r  á  
p a r t i c i p a r  d e  e s t a  l i b e r t a d  q u e  d e s c o n o c e , q u e  e s  s u  
p r o p i a  c o n q u i s t a ,  y  d e  l a  c u a l  n o  s e  l e  p u e d e  d e s p o j a r  
s in  i n j u s t i c i a ?

E l  e s t a d o  c o n s t i t u c i o n a l  d e m o c r á t i c o  n e c e s i t a  p a r a  
s u  m a n t e n i m i e n t o  q u e  t o d a s  l a s  c l a s e s  d e  l a  n a c i ó n ,  q u e  
t o d o s  l o s  c i u d a d a n o s  a l c a n c e n  a q u e l  g r a d o  d e  i n s t r u c ­
c i ó n  n e c e s a r i o  p a r a  q u e  c a d a  u n o  p u e d a  g e s t i o n a r  s u s  
i n t e r e s e s  m á s  o r d i n a r i o s ,  p a r t i c i p a r  d e  l o s  d e r e c h o s  p o ­
l í t i c o s ,  y  p o r  f l n  p o s e e r  a q u e l l o s  p r i n c i p i o s  q u e ,  s i e n d o  
t a n t o  d e l  d o m i n i o  d e l  c o r a z ó n  c o m o  d e  l a  c a b e z a ,  h a n  d e  
d i r i g i r l o  c o n  s e g u r i d a d  e n  l a s  d i ñ e u l t a d e s  d e  l a  v i d a  
p a r a  e l  c u m p l i m i e n t o  d e  s u  d e b e r ,  c o n s o l á n d o l e  e n  la  
d e s g r a c i a  c o n  f u e r t e  r e s i g n a c i ó n .

L a  i n s t r u c c i ó n  p ú b l i c a  d e b e  h a l l a r s e  s i e m p r e  e n  a r _  
m o u í a ,c o n  l a s  n e c e s i d a d e s  d e  a q u e l l o s  á  q u i e n e s  s e  d e s .  
t i n a .  C u a n d o  u n  p u e b l o  s u f r e  u n a  g r a n  r e v o l u c i ó n  e n  
> u s  i n . s t i t u c i o n e s ,  y  t a n  r a d i c a l  c o m o  l a  n u e s t r a ,  e s  i n ­
d i s p e n s a b l e  e l  h a c e r  s u f r i r  á  la  i n s t r u c c i ó n  u n  c a m b i o  
a n á l o g o ,  p a r a  q u e  b a j o  s u s  b a ^ e s  s ó l i d a s  y  p r o f u n d a s  s e  
m a n t e n g a  y  s e  a s e g u r e  e l  n u e v o  ó r d e n  d e  c o s a s .

¿ Q u é  h e m o s  h e c h o  n o s o t r o s  á  e s t e  S u ?  N a d a :  d e s t r u í ,  
naos e l  e d i f i c i o ,  p e r o  n a d a  n u e v o  s e  h a  c o n s t r u i d o  a u n ;  
el s u e l o ,  d e s p u é s  d e  d o s  a u o s ,  s i g u e  s e m b r a d o  d e  e s c o m ­
b r o s , s íq  q u e  a p e n a s  s e  h a y a  o s a d o  t o c a r l o s .  Y o  d i r í a  
q u e  h o y  t e n e m o s  l a  l i b e r t a d  i l i m i t a d a  d e  i n s t r u c c i ó n ;  
p e r o  c a r e c e m o s  d e  t o d a s  l a s  i n s t i t u c i o n e s  q u e  p u e d a n  
f e c u n d a r l a ,  y  d e  a q u í  q u e ,  c a r e c i e n d o  e l p a i s  d e  c o s t u r a  
b r e s  y  lo s  c i u d a d a n o s  d e  i n i c i a t i v a ,  s e  h a y a  d e s e n v u e l ­
t o  l a  a n a r q u í a  y  l a  c o n f u s i ó n .  P a r a  d e c i r  l a  v e r d a d  n a ­
d i e  d e b e r l a  c a l l a r s e ,  a u n q u e  c u e s t e  s a c r i f i c i o  d e c i r l a .  
P u e s  b i e n ;  ¿ q u i é n  s e  o c u p a  e n  E s p a ñ a  d e  l a  i n s t r u c c i ó n  
p ú b l i c a ?  P o c o s ,  m u y  e s c a s o s  e s p a ñ o l e s ,  a l g ú n  r a r o  m u ­
n i c i p i o ,  c u y o s  e s f u e r z o s  s o n  c o n d e n a d o s  á  l a  i m p o t e n ­
c i a ,  p o r q u e  n o  o b e d e c e n  á  u u  s i s t e m a  c o n o c i d o ,  p o r - ' 
q u e  e l  E s t a d o  n o  h a  p l a n t e a d o  n i n g u n o .  Y  e l  G o ­
b i e r n o ,  ¿ q u é  h a c e ?  M a n t e n e r  l a  s i t u a c i ó n  d e  l a  e n s e -  
ñ a n z a  c o n  t r e s  ó  c u a t r o  d e c r e t o s  m á s  ó  m e n o s  e n  c o n ­
f o r m i d a d  ó  c o n t r a d i c c i ó n  c o n  l a  L e y  d e  1 8 5 7 ,  p e r o  s i n  
q u e  e n  e s t o s  s e  v e a  u n  p e n s a m i e n t o ,  u n a  b a s e  d e  n u e v a  
O r g a n i z a c i ó n  q u e  r e s p o n d a  á  n i n g u n a  d e  t a n t a s  n e c e s i ­
d a d e s  c o m o  h o y  s e  s i e n t e n  p o r  t o d a s  p a r t e s ;  n i  t r a t a r  
s i q u i e r a  q u e  e n  l a s  C o r t e s  s e  d i s c u t a  e l  p r o y e c t o  d e  l e y  
q u e  p r e s e n t ó  e l  m i n i s t r o  R u i z  Z o r r i l l a .  E l  d e s c o n c i e r t o  
q u e  c o n s i g o  t r a j o  l a  r e v o l u c i ó n ,  n e c e s a r i o  e n  l o s  p r i ­
m e r o s  m o m e n t o s ,  c o n t i n ú a  h o y ,  y  c a d a  d i a  m á s  g r a n ­
d e ,  c r e a n d o  c o n f l i c t o s  d e  c i e r t o  g é n e r o ,  i n t o l e r a b l e s ,  y  
q u e  y o  c a y o ,  n o  s o l o  p o r q u e  s o n  d e m a s i a d o  c o n o c i d o s ,  
B in o  p o r q u e ,  c o m o  p r o f e s o r ,  t e n g o  v e r g ü e n z a  d e  c o n s i g ­
n a r l o s .  N e c e s a r i o  e s  q u e ,  l o s  q u e  s o m o s  e n c a r g a d o s  d e  
la  e n s e ñ a n z a ,  t r a b a j e m o s  p o r q u e  é s t a  s e a  u n a  v e r ­
d a d  y  q u e  d e c l i n e m o s  a n t e  l a  n a c i ó n  y  e l  m u n d o  l a  
la  a l t a  r e s p o n s a b i l i d a d  q u e  e n  e s t o  n o s  i n c u m b e :  e s t i ­
m u l e m o s  d e s d e  a q u í  y  d e s d e  n u e s t r o s  r e s p e t a b l e s  p u e s ­
t o s  d e  p r o f e s o r e s ,  á  l a s  C ó r t e s  y  a l  G o b i e r n o ,  p a r a  q u e  
s e c u n d e n  n u e s t r o s  d e s e o s , l a s  n e c e s i d a d ; s  d é l a  e n s e ­
ñ a n z a ,  y  .c u a n t o  d e  e l l a  d e p e n d e  p a r a  e l  b i e n  d e  e s t a  
n a c i ó n .

L a  é p o c a ,  y o  l a  c o n s i d e r o  c o m p l e t a m e n t e  f a v o r a b l e  
p a r a  e s t a  o b r a  t a n  i m p o r t a n t e ;  l a  c a l m a  h a  s u c e d i d o  4  

l a  t e m p e s t a d ;  n u e s t r a  i n d e p e n d e n c i a  l a  c r e o  a s e g u r a d a ;  
e l  s e n t i m i e n t o  d e  n u e s t r a  n a c i o n a l i d a d  c a d a  d i a  a d q u i e ­
r e  n u e v a  f u e r z a ;  l i b r e s  e n  e l  i n t e r i o r  y  c o n s i d e r a d o s

f u e r a ,  s o lo  n o s  f a l t a  h a c e r n o s  d i g n o s  d e  e s t a  c o n f i a n z a  
y  d e  n u e s t r a  r e v o l u c i ó n  p o r  l a  d e m o c r á c i a .

Y o  b i e n  s é  q u e  u n a  i n q u i e t u d  v i v a  y  p r o f u n d a  s e  h a  
d e c l a r a d o  e n  t o d a s  p a r t e s  s o b r e  l a  s u e r t e  d e  E u r o p a »  
e m p e ñ a d a  h o y ,  y  e n  e s t o s  m o m e n t o s  q u i z á ,  c o a  l a  
g u e r r a  f r a n c o - p r u s i a n a ,  y  q u e  t a l i u q u i e t u d  r e s p e c t o  á  
E s p a ñ a ,  d a d o  n u e s t r o  e s t a d o  d e  i n t e r i n i d a d ,  e s  m a y o r  
y  m á s  g r a v e ,  h a c i e n d o  d u d a r  d e l  p o r v e n i r  y  d a n d o  o c a ­
s i ó n  á  q u e  8 0  d i g a :  ¿ V a m o s  á  l a  l i b e r t a d  ó  á  l a  e s c l a v i ­
t u d ?  ¿ V l a  l u z  ó  á  l a s  t i n i e b l a s ?  ¿ A  la  p a z  ó  á  l a  g u e r r a ?  
¿ á . l a  v i d a ó  á  l a  m u e r t e ?  E s  l ó g i c a  e s t a  a o s i e t l a d ;  p e r o  
n o  l o  e s  m e n o s  l a  c o n s e c u e n c i a  d e  t a l  s i t u a c i ó n ,  p o r  c o m ­
p l i c a d a  q u e  s e a ;  t r a s  d e  e l l a  v e n d r á  u n  n u e v o  r e f u e r z o  
d e  c i v i l i z a  c i o n  y  l a  v e r d a d e r a  l i b e r t a d  q u e  a q u e l l a  e n ­
g e n d r a ;  y  p o r  c i e r t o  q u e  e n  e s t o s  m o m e n t o s  e n  q u e  e s t o  
e s c r i b o ,  l a  s u e r t e  e s t á  i n c l i n a d a  p o r  e l  b u e n  c a m i n o ;  
h a s t a  l a s  a r m a s  a y u d a n  ( i )  D e  c u a l q u i e r a  m a n e r a ,  lo  
q u e  e s  i n d u d a b l e  e s  q u e  l a  r e s p o n s a b i l i d a d  d e  l a  e d u c a ­
c i ó n  e s t á  p e s a n d o  s o b r e  e l  p r e .s e u t e ,  y  y o  d e s e o  y  e s p e ­
r o  q u e  l a  n u e s t r a  q u e d e  c u b i e r t a ,  q u e  e n  e s t e  C o n g r e - ^ '  
s o  e c h e m o s  e l  c i m i e n t o  d e l  g r a n  e d i f i c i o  d e  l a  i n s t r u c ­
c i ó n  p ú b l i c a  e n  E s p a ñ a .

1 •
S i e n d o  u n o  d e  l o s  t e m a s ,  e n t r e  lo s  p r o p u e s t o s  á  d i s ­

c u t i r  ,  d a  e s t e  C o n g r e s o  d e  P r o f e s o r e s , e l  m á s  i m p o r ­
t a n t e  s i n  d u d a ,  e l  d e  i n v e s t i g a r  l a s  r e l a c i o n e s  d e l  E s ­
t a d o  c o n  l a  e n s e ñ a n z a ,  v o y  á  e m i t i r  m i  p o b r e  o p i n i ó n  
s o b r e  e s t e  p u n t o .

A  l a  i n t e r v e n c i ó n  m á s  ó  m e n o s  a b s o l u t a  d e !  E s t a d o  
e n  l a  e n s e ñ a n z a  s e  h a  o p u e s t o  c o n s t a n t e m e n t e  e l  p r i n ­
c i p i o  d e  l i b e r t a d  c o m p l e t a  d e  l a  m i s m a ,  y  e n t r e  l o s  d o s  
p r i n c i p i o s  .se h a  q u e r i d o  v e r  u n  a n t a g o n i s m o  n e c e s a r i o ,  
p r o p i o  d e  s u  m i s m a  n a t u r a l e z a ,  c o n s í d e r a u d o  c a d a  c u a l  
y  d e s d e  s u  p u n t o  d e  v i s t a  a l  u n o  e s e n c i a l m e n t e  b u e n o  
e u  f r e n t e  d e l  o t r o  e s e n c i a l m e n t e  m a l o  y  s i n  p o s i b l e  c o m ­
b i n a c i ó n ;  p e r o  l a  e x p e r i e n c i a  v i e n e  e n s e ñ a n d o  l o  c o n ­
t r a r i o .

E l  u n o  y  e l  o t r o  t i e n e n  s u s  n e c e s i d a d e s , s u s  v e n t a j a s  
é  i n c o n v e n i e n t e s .  S u  i n f l a e n o i a  d e p e n d e ,  m e n o s  d e  s u  
v a l o r  i n t r í n s e c o  y  a b s t r a c t o ,  q u e  d e  l a  o p o r t u n i d a d  y  
m o d o  d e  a p l i c a c i ó n  e n  e l  m e d i o  s o c i a l  e n  q u e  h a n  d e  
o b r a r .  P o r  o t r a  p a r l e ,  n a d a  t i e n e n  d e  i r r e c o n c i l i a b l e s .  L a  
u n i ó n  y  c o n c u r s o  d e  l a s  f u e r z a s  i n d i v i d u a l e s  y  c o l e c t i ­
v a s ,  l a s  d e  l o s  p a r t i c u l a r e s  y  a s o c i a c i o n e s  l i b r e s ,  l a s  d e  
l o s  c o m u n e s  y  p r o v i n c i a s ,  u n i d a s  á  l a s  d e l  E s t a d o ,  s o n ,  
a l  c o n t r a r i o  n e c e s a r i a s  é  i n d i s p e n s a b l e s  c u a n d o  s e  t r a t a  
d e  u n o  d e  l o s  m á s  g r a v e s  i n t e r e s e s  d e  t o d a  s o c i e d a d  c i ­
v i l i z a d a ,  d e  l a  t r a s m i s i ó n  d e  l o s  c o n o c i m i e n t o s  a d q u i r i ­
d o s  y  d e  s u  a c r e c e n t a m i e n t o  p r o g r e s i v o .

E s  u n a  l e y  i n e l u d i b l e  l a  d e  q u e  c a d a  m e d i o ,  y a  f í s i c o ,  
y a  s o c i a l ,  t i e n e  c i e r t a s  y  d a d a s  c o n d i c i o n e s  d e  v i d a ,  e n  
l a s  q u e  s o lo  p u e d e n  d e s e n v o l v e r s e  c i e r t o s  p r o d u c t o s  y  
d a d o s  o r g a u i s m o s t  p o r  e s o , c a d a  z o n a  t i e n e  s u s  p l a n t a s ,  
s u s  i n s e c t o s ,  s u s  r e p t i l e s  y  s u s  m a m í f e r o s ;  p o r  e s o  t a m ­
b i é n ,  c a d a  l o c a l i d a d  y  r e g i ó n ,  p o r  l i m i t a d a  q u e  s e a , m o -  
d ifl^ c a  l o s  s u y o s  e n  c o l o r ,  s a b o r  y  b a s t a  e n  s u  c o m p o s i ­
c i ó n  y  n a t u r a l e z a ,  n o  d a n d o  o t r o s  q u e  a q u e l l o s  q u e  p u e ­
d e n  a l i m e n t a r s e  c o n  l o s  j u g o s  q u e  e l  s u e l o  e l a b o r a  e n  s u  
c o n t i n u o  y  s a b i o  l a b o r a t o r i o .  P o r  l a s  m i s m a s  r a z o n e s ,  
t a m b i é n  e n  l a s  d i f e r e n t e s  z o n a s  s o c i a l e s  h a y  d i f e r e n t e s  
l e y e s ,  h á b i t o s  y  c o s t u m b r e s ,  y  c a d a  r e g i ó n  m o d i f i c a  l a s  
s u y a s ,  r e c h a z a n d o  l a s  h e t e r o g é n e a s  á  s u  i n t i m i d a d  d e  
v i d a  m o r a l  é  i n t e l e c t u a l .

A d e m a s ,  c a d a  s e m i l l a ,  c a d a  g ó r m e n  d e  v i d a  t i e n e  s u

(l) L a  v i c t o r i a  d e  P r u a i a ,  p a r a  m í, qo s o lo  t ie n e  la s  s i m p a ­
t ía s  p o l ít i c a s , s in o  la s  d e  c i v i l i z a c i ó n .

Ayuntamiento de Madrid



826 EL SJeLO MEDICO.

período oportuno de desenvolmienio; y asi como se hace 
imposible que gérmenes orgánicos pro'iflquen y nazcan 
más que en sus épocas mensuales 6 anuales, asi los gér­
menes sociales, ya intelectuales, ya modales, tienen sus 
épocas, sus períodos y  sus etaoas en la vida de los pue­
blos; por eso, en ñu, el priac’.oio absoluto de lioertad de 
eoseuanza no ha podUo dar frutos en las más de las na­
ciones. por que éstas no tenían condiciones aun ó no era 
tiempo oportuno de plantearlo, al paso que en otros pue­
blos, bien pocos, desde su principio, como el de los Ess 
tados Unidos, ha dado tan buen resultado: en éste hebia 
costumbres, inlciati individual; era un pueblo nuevo 
y  lleno de la savia de la libertad; traia sus costumbres 
del inglés, y  la ocasión no podía menos de ser oportuna.

Establecida esta ley de analogía que n o s  da el prin­
cipio seguro y estable, tomado de la O b s e r v a c i ó n ,  sobre 
las condiciones y oportunidad p a r a  p l a n t e a r  los siste­
mas de enseñanza, v o y  á  ocuparme ya de estos bajo el 
punto de vista del derecho.

Tres sen los sistemas de enseñanza 6 los modos bajo 
los cuales el Estado ha establecido sus relaciones y de­
pendencia con la instrucción pbblica: 1.” el sistema de 
la lioertad ilimitada, ó aquel en que el Gobierno aban­
dona por completo la eu^euanza á los particulares; 2.“, 
el sistema de dirección exclusiva por el Estado, abo­
liendo toda iniciativa individual y quitando todo con­
curso; y 3.* y último, un sistema mixto en que, que­
dándose el Estado con la dirección superior de la ense­
ñanza, en nada ataca á los derechos de los particulares 
y  asociaciones libres, que pueden ejercerlos sin autori­
zación prévia, quedando ademas, para enseñanza supe- 
r’or ó de Facultad, la libertad délas Uuiversidades y  la 
de estudios en éstas.

Los partidarios del primer sistema sostienen y quie­
ren la separación comoleta del Estado y  la enseñanza, 
quedando ésta á la libre actividad y fllantropla de los 
ciudadapos, como una industria cualquiera. Para ellos 
la misión de' Estado consiste tan solo en proteger los 
derechos de los ciudadanos, manteniéndolos eu un justo 
equilibrio, esto es, la fo”ma exterior de la sociedad, la 
tranquilidad y el orden públ-oo, dejando libres el peu- 
samierto. el sentimiento y el int^'rior del hombre, cuya 
invasión, por pequeña ó indirecta que sea, seria la ti­
ranía de las conciencias.

Este sistema, ¿coloca al Estado, personificación del 
poder social organiza■’o en la pos’c'on que le correspon­
de? La noeion que del Estado da esta teoría, es completa 
y suücie ite? De ninguna maneja; y lo es menos cuando 
se trata de la easeñauz*, comu luego demostraremos. 
En mi concepto, la misión que el Estado debe llenar es 
más elevada que la de protector pasivo de los derechos 
y  rormasoxterio”es de la sociedad. A.sociadoá los desti­
nos de un pueblo, debe concurrir al desenvolvimiento 
de la vida nacional de todos los modos que son conformes 
á la  ley del progreso que domina la Humanidad.

El priuciplo Jde sociabilidad, que es uno de los pri­
meros elementos y  necesidades de la vida humana .en­
laza todas nuestras facultades de tal suerte, que nada 
puede conceder sin obligar, dando así fuerza, movi- 
ni'euto y  dirección al cuerpo social. El Estado, pues, 
que es el resúrneu, la concentración sumaria de la socie­
dad, y  que debe considerarse como la espresion más 
elevada del principio social, debo, por esta razoa, llevar 
á todas las partes del conjunto la acción y  la vida de que 
se halla dotado, nutriendo así todos los miembros del 
o rganismo social.

Adoptado este sistema no habr/a por qué el Estado se 
o cupase ya ¿"e otra cosa que de la dirección de una bue" 
na policía y de la marcha y administración militar, ol“ 

vidándose por comp’eto del comercio, la industria, la 
agricultura, las comunicacioues, etc., de todo lo que 
produce y enriquece una nació i, ocupándose solo délo 
que la empobrece y aniouila, como la policía y el ejér­
cito, y como si las garantías de Orden y de paz pudierau 
basarse sobre otro punto qje sobre las convicciones y 
sentimie ntos de los ciudadanos. Dejando aparte lo que 
el Es tado debe y puede ser con relaciou á las demás ius” 
titrc i ones, y cinéndonos á las que deba tener con la 
educación, veamos en quién y cómo reside el derecho de 
enseñanza.

Es indudable que es de derecho y á la vez de deber 
del padre el dar edi’caciou álos hijos. La vida serla lo 
más frecuentetrente un dón funesto si la misión del pa­
dre se limitase á satisfacer solamente las necesidades 
físicas y materiales de sus hijos, abandonando las mo­
rales ó intelectuales. No es lo bastante alimentar y ves­
tir á sus hijos; es también necesario crear su destino 
acá abajo, cultivando su ÍQ¿eligeacia, haciéndoles amar 
la virtud para el cumplimieato de sus deberes, tanto 
sociales como religiosos. La educac’ou, tomada desde 
este punto de vista, es el lazo más poderoso de la fami­
lia, del individuo, de la sociedad, porque de esta mane­
ra los hijos no pueden oividar que, además de la exis­
tencia, deben á sus padres el justo recouocimeinto de su 
instrucción y la capacidad necesar-a para la vida social. 
Pero desgraciadamente no todos los padres tienen apti­
tud suficiente para llenar deberes tanimnortantes: unos 
son demasiado ignorantes para estimar lo que la ins­
trucción vale; otros no son bastante morales y religios; 
gran número, consagra dos y  coadenados á V iV ir  en pro­
longado y continuo trabajo para alcanzar su suosisten- 
cia, no pueden consagrar tiempo alguno átan  augusto 
fin; á muchos, sorprendidos por prematura muerte, no 
les es dado llenar este deber; y los más, en fi i, por sus 
ocupaciones y negocios, tienen que renunciar á él. De 
aqui la creación de las escuelas, en que el maestro se 
convierte en auxiliar y  suplente del padre para llenar 
esta necesidad. Dada la necesidad de las escuelasly 
de los maestros para la educación, éstos y aquellas ¿de­
ben quedar únicamente bajo la dependencia paterna, ó 
se hace necesaria la intervención del Estado? Son tan­
tas las razones que surgen de la misma imnoriancia so­
cial de la educación y  de ’os obstáculos é imposibilidad 
de que esta a'caüce áto'.'os en el caso de dejarla aban­
donada á la iniciativa individual, que no acierto á ex­
plicarme cómo hombres de sana intención y leales á la 
8ue’’tede la Human'dad han podido ni un instante du­
dar de la ejecutiva y apremiante necesidad d3 la in­
tervención, hasta directa, del Estado; y digo hasta di­
recta, porque la enseñanza primera ó popular deoe ser 
obligatoria. ¿Qué seria de las escuelas, qué de la educa­
ción y de los maestros, si e ¡tos y aquellas estuviesen re­
gidos, dirigidos y administrados por los tan diferentes 
peusamientos y voluntades como habrían los padres de 
tantos educandos? No quedarían ni escuelas, ni maes­
tros, ni educación posib'e. Unos y otras necesitan uni­
dad de fin, garantía segura de estabilidad y pensa­
miento unánime de medios para su sostenimiento, co­
sas imposibles sin una voluntad.

Carece de fundamento la decantada objeción que se 
hace de ataque á la libertad y derecho de los padres para 
con sus hijos, ¿Permite la sociedad y  el Estado, que es
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au representante, el que estos se mueran de hambre por 
abandero de aquellos? Pues si el Estado tiene derecho 
de Intervercion tratándose de las necesidades fisicas de 
eatos séres, cayos resultados no atacan directamente á 
la sociedad, j.puede permitir ni dejar de intervenir 
cuando se trate de las intelectuales y morales, qre son 
la base del princ'plo de sociabilidad, paestoque sin ins­
trucción y rroral el crimen es casi necesario? No, y mil 
Teces ro; el Estado, con detrimento del cuerpo social, 
po puede tolerar, nodlgroel derecho por que üole hay' 
la falta, y yo añadi'-é e’ c-ímea, do los padres, no sa- 
t’sfac'eado al sagrado deoer de enseñar á sus hijos. 
Qu’'en sunore derecho en defecto de deber, confunde la 
regacion coa !a aflrmac’on, lo que no puede menos de 
ser sospechoso.

Considerada la enseñanza, como no se puede menos, 
como una institacíoi social, como la consideran hoy 
los países más civilizados y más libres, necesita, para 
mejd'lie.'ar sus Ares, e’ carácter de anidad y naciona­
lidad, cuyo carácter ro paede tener otra base aae la ar­
monía de pe^sam'entosy a'‘eccIoaes que, sin obstar á h  
actividad í»̂ divM lal, se dirija s’’emnre hácia los intere­
ses de la pá t-ia: pero esta direcc’on nacional de la enso- 
Sanza solo ouede darla un gobierno, q je es la renre- 
Bertac’oa de ■'os irtereses, délas ideas y afeccio les de 
la nación entera.

Tendr’a ya por bien desechada la libertad de la en ­
señanza, ó sea la seoarac’on de ésta y  del Estado, á no 
quedar eii n'é el argumento, por analogía de la de 
cultos ó religiosa, que rae harían los enemigos más en­
carnizados de la instrucción, los mismos ni tramo j taños, 
qoe, sosteniendo oue la enseñanza y la relíg'oa son dos 
iastitdc'oneasociales, alegan deben sufrirla misma suer­
te-, pues, dada la separación de la Iglesia y el Estado, 
es justa y  necesaria la de la instrucción. Aparte de que 
en España no esiate aun esfe Dri‘‘Cipio de libertad ab­
soluta relig'osa, y de que el Estado paga y  suoTenclo- 
na al culto y ciero, interviniendo de esta manera en 
esta institución, no debo ni quiero, como partidario de 
este pductolo, dejar de contestar, aun que no sea por 
otra cosa o je  pof hacerio á Jos mayores tiranos déla 
enseñanza.

La libertad de cultos está ítitimamsnte ligada con 
!a libeHad de conciencia; ro  se pjede limitar aquella 
ain oprimir a ésta. E' culto es la expresiou exterior de 
bo.nftuajeqi’e 'a criatura rinde ai Oreador; el úiiico in- 
t^'-rrediano eoire ‘Dios y  e' hombre en estos casos es la 
Iglesia, la sola regu'a'lora de las formulas y doctrinas 
religiosas, y  siemore que el Estado se inmiscue en las 
relaciones de la Igies'a y el creyente, eje-cerá la arbi­
trariedad y  tiranía más inicua. De aquí que, al despojar­
se el Estado de la misión de pontíQce y juez sunremo 
ile las relaciones del ho ubre con la Divinidad, no pueda 
üi deba abandonar la que tiene con la socle.íad al ser su 
fep.’eseotante. La conciencia del hombre debe ser com­
pletamente libre, y el Estado no puede menos de respe­
tar esta libertad; pero de que el Estado guarde en ello 
la más estricta neutralidad, no se sigue ni puede seguir­
se au abstención en materia de instrucción.

El homb'’e, bajo su aspecto religmso, solo debe rendir 
Cuentas á Dios; y bajo su aspecto social, necesitan lo de 
la familia y de la sociedad, de que forma parte, no puede 
sustraerse á los vínculos y deberes que ésta le impone.

La propagación de la Instrucción es la mejor y  más 
Segura de las garantías sociales; y el Estado, que re­
presenta la sociedad, no solo abandona su derecho,

sino que faltara á su primer deber si no se ocupase de 
esta propagación. ('?« contimará )

SECCION PRACTICA. 1

Fístula vesico-vagioa! tratada sin resultado por el método 
estático, y operada después por el método americano.
Josefa Sánchez, natural de Zamoranoc, de 36 años de 

edad, casada y  ocupada en quehaceres domésticos; los 
rasgos que pudieran revelar su temneramento están al­
terados por la enfermedad; su constitución débil, pasó 
las viruelas y el sarampión durante su primera infancia.

Menstruó por primera vez á los 20 años, sin que i»! 
establecimiento de esta función fuese acompañado do 
accidentes notables, y casó á los 31 años.

A poco tiempo se hizo embarazada y un año después 
de su enlace tuvo lugar el parto, que según se espliea, 
refiriéndose al facultativo que la asistió, filé en presen­
tación de cara. Su duración total fué de cuatro dias, ha­
biéndose roto muy al principio la bolsa amniótica: ter­
minado el parto por los solos esfuerzos de la naturaleza, 
sobrevino, según cuenta, una violenta inflamación de la 
vulva y vagina oue fué tratada por los emolientes, y á 
los siete ti ocho üias notó que la orina fluía por la vulva 
de una manera casi continua. No se entabló tratamiento 
alguno, y dos años después se verificó un nuevo parto 
cuya duración total fué unas veinte y cuatro horas.

En todo este tiempo apenas se ha evacuado alguna 
pequeña cantidad de orina por la vía natural, fluyendo 
constantemente por la vagina en tal cantidad, que no 
lograba verse enjuta un instante Con este motivo la en­
ferma ha vivido en continua agitación, inapetente y  sin 
hacer, dice, otra cosa que llorar. El 7 de Noviembre 
de 1869 ingresó en nua-stra clínica; en el siguiente.

Estado actual. Palidez, demacración: su estado moral 
es alarmante: siempre se la encuentra llorando y á su 
antigua pasión de ánimo, motivada por el padecimiento, 
se agrega, desde su ingreso en el bos pital, la nostalgia, 
El sufrimiento continuo de que viene siendo víctima, 
desde hace cuatro años, ha ím preso tales huellas en Ja 
fisonomía de la mujer que na die creería cuente solo 36 
años: representa más de 50: exhala el olor repugnante 
característico de esta cruel enfermedad. Todas las fun­
ciones se desempeñan con suma languidez.

Reconocida, se encuentra en la vulva y  parte supe­
rior é interna de los muslos esteusas escoraciones, pro­
ducidas por el contacto de la orina. Por tacto vaginal se 
nota, en la pared anterior de este conducto, y como á 
pulgada y mediado orofundidad, una depresión de forma 
oval cuyo mayor diámetro es el trasversal yrodeada de 
bordes callosos.

Colocada la enferma sobre las rodillas y los codos, se 
aplicó el espéculum de Siras y se vió perfectamente la 
abertura, dirigida en el sentido que hemos dicho ante­
riormente y de unos dos centímetros de longitud.

El diagnóstico era claro, más sin embargo se inirodu- 
lo una sonda de goma por la uretra tiasta la vegiga y se 
hizo una inyección de agua tibia, cuyo líquido vieron 
salir los alumnos en forma de saltador por la abertura 
fistulosa.

Se le mandó permanecer en el lecho en la misma po­
sición en que se había reconocido, siguiendo los precep­
tos del Sr. Gríordano de Tarín, para lo cual se preparó la 
cama con almohadas para hacer algún tanto soportable 
esta violenta actitud: cauterización de los bordes fistu­
losos con nitrato argéntico: inyecciones vesicales en dias 
alternos, y estraccion de la orina por medio de la sonda 
cada cuatro horas. Asado y vino.

' En la visita del día siguiente encontramoft que no 
había salido ninguna orina por la abertura fistulosa: 
hacia algunas horas que no se la había sondado y eva­
cuó voluntariamente la orina por el conducto natural. 
La posición se le iba haciendo ya insoportable, pero ani­
mada algún tanto con el resulta lo obtenido desde el día 
anterior, me ofreció continuar eu la misma actitud 
mientras le fuese posible. Suspensión del cateterismo.

Las pocas fuerzas de la enferma por una parte y pô * 
otra un estado erisipelatoso desarrollado en la piel de 
las rodillas hicieron que se le permitiese de po-
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sicion, é inn3e''Uatftm9ntc príRelpió á fluir de nuevo la 
orina por la abertura fistulosa: ooatiuuaron sin emb^r^o 
las inyecciones de a¡?nateraplada tinto vaf^inales cuan­
to vesicales. Al misrao tiempo se hacian aplicaciones en 
ambas rodillas de tópicos astriuf^entes, con los cuales se 
logró estinguir en breve plazo la Inflamación de la piel.

Logrado esto, recobró la posición recomendada por 
el Sr. Giordano de Turin y en ella permanecía, con la 
constancia que permitieron las fuerzas déla enferma, 
hasta el día 9 de Marzo, durante cuyo plazo se locó fre­
cuentemente la abertura fistulosa coa el lápiz de nitrato 
de plata, se hicieron diariamente inyocoioues vaginales 
y vesicales sin lograr que disminuyese la abertura fistu­
losa, ni que. á pesar de la frecuente aplicación de la 
sustancia caterótica, se desarrollase la más ligera fleg­
masía. Por otra parte la enferma contmuaha inapetente 
y  en una situación moral la más deplor.ible. Logróse 
que durante el tiempo que permanecía echada sobre los 
codos y rodillas se acumulase la orina eu la vegíga v se 
evacuase á voluntad con largos intervalos, á cuya cir­
cunstancia se debió sin duda la desapariciou de las alte­
raciones provocadas por el contacto de este líquido irri­
tante en la vulva y parte superior é interna de los 
muslos.

Persuadidos de la ineficacia del método estático se 
acordó la operación por el método americano, la cual tuvo 
lugar el dia 9 de Marzo del modo siguiente; Colocada la 
enferma sobre la mesa de operaciones descansando sobre 
las rodillas y los codos, se introdujo en la vagina el es- 
póculum de Sims, que so encargó á un ayudante; cou 
un retractor de Jorbert se deprimió la parte anterior del 
orificio vulvo-vaginal fiando dicho instrumento á un 
ilustrado comprofesor que nos dispensó la honra de pre­
senciar y ayudarnos en la operación.

Dispuesto todo de la manera indicada, se fueron re­
frescando los bordes de la abertura fistulosa, principian­
do por el posterior, valiéndonos para ello de una pinza 
larga, tijeras y bisturíes acodados. Terminada esta ma­
niobra que ofreció dificultades, principalmente en el 
borde anterior y en el ángulo de la fístula correspon­
diente al lado derecho de la mujer, se limpió la sangre 
que salía en mediana abundancia de toda la superficie 
herida: se procuró restañar por medio del agua fría, y 
conveucidos de su ineficacia se apeló al agua estíptica 
que estaba dispuesta de antemano, y no bastando ésta 
se apeló á la disolución de percloruro de hierro en la 
proporción de dos partes de agua por una de dicho me­
dicamento; dos esponjas empapadas en este líquido 
bastaron para contener ̂ el finjo sanguíneo.

Inmediatamente después tomó el operador la aguja 
deMathieu, préviamente dispuesta con el alambre de 
plata, y pasó el primer punto eu el ángulo iz luierdo de 
la fístula, cuidando de que la aguja penetrase por la 
porción de mucosa y sana saliese por la parte refrescada, 
penetrando de nuevo en el lado opuesto por la parto 
refrescada y saliendo por la mucosa sana. Otro punto 
en la parte media y otro en el ángulo derecho se con­
sideraron suficientes, habiendo cuidado en todos ellos 
de que la aguja penetrase y saliese por los sitios indi 
cados, con el objeto de que el alambre de cada punto 
formase sobre la abertura fistulosa una especie de 
puente. Terminado esto segundo tiempo se cogieron las 
estremidades correspondientes á cada punto cou una 
pinza de presión continua, y colocados los alambres en 
la ranura del instrumento destinado á esto objeto, se 
hizo la torsiou hasta que los bordes de la fístula estu­
vieron en íntimo contacto. La misma maniobra se re­
pitió con los demás puuios de sutura, y concluida y 
persuadidos del perfecto afroniamiento de los bordes se 
trasladó la enferma, en una camilla, á la cUuíca, reco*. 
meudando al alumno de guardia estrajese la orina por 
medio del cateterismo de tres en tres horas. So lo pres­
cribió además mistura antiespasmódica para tomar de 
media en media hora, dieta animal y la posición reco­
mendada por el Sr, Giordano.

Cou posterioridad á la operación no hubo reacción 
febril, ni dolor, ni indicio alguno en una palabra de alte­
ración general ni local. Se le suspendió al dia siguien­
te la mistara antiespasmódica, y  se le pre.scribió caldo 
cou vino generoso. Continuó la enferma sin la' menor 
novedad en los dias sucesivos; se dispuso media racioa 
de gallina y vino, y  so> procuró, aunque en vano, sacarla 
de aquel estado de abatimiento físico ysobretodomoral.

El pnlso, lo misrao antes que despue.s de la Opera­
ción era frecuente, pequeño y depre.sible: la resnira- 
cion, frecuente también; pero no había to^ ni indicio a'- 
guno de. lesión torácica; las digestiones se verificaban 
de una raaneral normal aunque con lentitud; no hav 
sed. pero si una inapetencia tal que hace precKso que la 
enfermera ó las Hermanas de la Caridad la obligon á 
tomar algún alimento; esta anorexia se hizo reb-lde á 
la Infusión fría de centaura y al uso de otros aperiti­
vos. Continuaba llorando do continuo, echando de me­
nos s.i pueblo y su familia y vaticinándose un termino 
próximo y funesto.

Al quinto dia de la operación (Í3 de Marzo) se hizo 
con el mayor cuidndo el tacto vairinal y se observó que 
los bordes de la fístula continuaban en contacto, pero 
no habla aumento de volumen, ni de temperatura ni 
signo alííuno de flegmasía; la orina seguía evacuándose 
por la vía natural mediante el cateterismo.

El dia 21 de Marzo, décimo tercio do la operación, se 
quitaron con sumo esmero los puntos de sutura, y se­
parado el hltimo se restableció la abertura fistulosa en 
las mismas condiciones que presentaba el dia do la ope­
ración, notándose la parte ref’*e3cada de loa bordes como 
ai la Operación hubiera tenido lugar unas cuantas ho­
ras ante.s.

Temiendo este resultado, cuya posibilidad habíamos 
anunciado anticipadamente á nuestros alumnos, sepa­
ramos tan tarde los puntos de sutura, pue.3 cuando está 
prevenido que esto se haga del noveno al décimo dia 
de la operación, nosotros lo aplazamos hasta el décimo 
tercio.

Juzgamos innecesario entrar en largas considera­
ciones sobre las causa'’ que motivaron, la falta de éxito 
de una ojieraclon practicada en toda regla y por él mé­
todo que hoy, con razón, goza del mayor prestigio. La 
situación, dimensiones, dirección, etc., de la fístula no 
podían ser mas favorables; por otra parte cuidamos, se­
gún queda dicho ya, de favorecer el buen resultado de 
la operación recomendando á la mujer la posidon so­
bre los codos y rodillas, coa la cual se convirtió en 
alto fondo de la vejiga el sitio donde radicaba la aber­
tura fistulosa. Si en medio de condiciones tan abona­
das y á pesar de un tratamiento tan esmerado no tuvo 
éxito favorable la operación, fué debido álas malas con­
diciones generales en que se encontraba la enferma, 
condiciones generales que eramos por otra parte impo­
tentes para mejorar, puesto que estaban subordinadas 
á un estado moral que nos era imposible corregir. En 
esta persuasión y. accediendo á los deseos de la enfer­
ma, se le dió el alta el día 31 de Marzo, habiéndonos ser­
vido este importante hecho clínico para demostrar una. 
vez más la impotencia del arte 'uanclo 'lo es debidamen­
te auxiliado por la naturaleza.— Da. Gómez Torres

{De la Gaceta Médica de Granada.)

PRENSA MEOICA EXTRANJERA.
Un oaio de retroversioa uterina durante ol em barazo;

por el D a. HASl¿LBt:HG.

Se trata de una mujer de 38 anos, que habla parido 
cinco ó seis años autos, en el tiempo normal; más tardo 
ab-'rtó por primera vez al sosto mes. y la sogunda á los 
dos meses; en fin do Mayo de 1867 parió un niño do 
todo tiempo Ya en su primer embaraz > tenia un vientre 
tan ílácido  ̂ que se vió obligada S sostenerle con una 
venda fija en los hombros. Pero los partos eran siempre 
rcgulare.s y sin el menor trastorno. Dió de mamar á su 
último niño, basta que murió este en Setiembre. Des­
pués se hizo más abundante la menstruación que antes 
duraba ocho ó diez dias, con fuertes dolores, y no de­
ron de intervalo más que quince ó veinte días. La úl­
tima menstruación, casi una hemorragia se presentó 
el 24 (le Diciembre pasado, y en el dia anterior había 
sentido intensos dolores, que cesaron de pronto por la 
tarde, persistiendo el Üuju dos dias. La mujer estuvo 
bien ba.'ita fin de Marzo, en que por lu primera voz sin­
tió dolores al orinar: la micción se hizi d'loro^a 3’-difí­
cil, la defecación incómoda, y so encontró en Ir oriua 
sangre y porciones de membrauaí. Consultó coa varios
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Îdfl 

lerití- 
5 me- 
rmino

; hizo 
ó qiio 

pero 
ra ni 
adose

m, se 
y se- 
sa en 
, ope- 
como
9 ho-

íatnos 
sepa- 
) está
10 dia
)Cimo

dera- 
éxito 
(1 mé- 
io. La 
la no 
3, se- 
io de 
1 ao- 
ió en 
aber- 
oona-
tUTO

I con- 
í r m a .  
in po­
padas 
• .  E n  
nfer- 
3 s e r -  
* u n a .  
u e n -

(*o;

árido 
;ardc 
á los 
o do 
¡ntro 
una 

inprü 
á su 
Des- 
intes 
■ de- 
a ül- 
!entó 
labia 
or la 
■tuvo 
, siu- 
difi- 

>riaa 
arios

í

profesores, y el 3 de Mayo con el Dr. Ascboff. Este en­
contró la pelvis completamente ocupada por un tumor 
elásnco. alojado entre la vajina y el recto, compr^mien- 
flo fuertemeute aquella, formando eminencia por abajo, 
hasta la entrada de la vagina. Detras de la suia.sis pudo 
llevar el dedo muy arriba, sin llegar á la porción vagi­
nal; por el contrario encima de la sin isis, un poco a. la 
derecha de la linea media, sintió un tumor algo movible, 
del volumen do una nuez pequeña, que parecía conti­
nuarse abajo y atrás conuu tumor más voluminoso, y 
que el Sr. Aschoff consideró como la porciou vaginal. 
Üiaguosticó naturalmente una retrovorsiou del ütera- 
grávido; intentó en seguida la reducción por el recto, 
pero apenas pudo introducir un dedo. j»or impedirlo el 
tumor. Henuncló por el mimento, y se propuso repetir 
la tentativa, anestesiando a la mujer; pero no pudo ha­
cerlo, pues álas diez horas sobrevmierou contracciones 
que parecían más dolorosas en el lado derocho, en la 
región en que se habla sentido un tumor (porción vagi­
nal), serompió la bolsa y fué expulsado el feto.

Al día siguiente por la mañana la posicio del (itero 
era la misma; se sentía aun al través de la pared delga­
da de la vajina el fondo del Utero, que descendía hasta 
un centímetro déla entrada de la vajinay ocupaba aun 
gran parte de la pelvis; en la parte su,)erior de la va- 
jma, detrás de la sínüsis, el Dr. Ilalselberg sintió el 
tejido plaoentarlo. Intentó levantar el fondo del órgano, 
obtuvo cierto movimiento en esto sentido, lo que permi­
tió a la placenta bajar completamente á la vajina, y ser 
eitralia con facili lad. Entonces pulo notar al través 
de la pared abioiniual, el tuonr ya indicad) á tres tra­
vesea de dedo encuna de la siuftsis, comprimiéndole un 
poco apernts se tocaba con la otra mano el labio poste­
rior detrás y encima de la sínüsis.

Examinando mis endetalle a e^ti rauger, se observó 
una escoliosis proimneiada á la derecha de la pircion 
superior de la coliiinaa dorsal, y una pequeña corvadu­
ra de oompeiisaciua á la izquierda do ia parto inferior 
y de la columua lumbar, la pelvis pareció un pico 
oblicua, porque éi iatárval) entro ia oiiim  la vertooral 
y la espina iliaca superior y  posterior media cuatro 
centímetros á la izquierda, cinco á la derecha y ia ca­
dera derecha estaba un poco más alta. La consecuen­
cia mas importante do esta desviación, era una dismi­
nución notable del espacio comprendido entre la sín- 
íiaía y  el apeudice xifoides y que está reducido á IS cen­
tímetros; esto BspUca porque el útero no pudo nunca 
desarrollarse iiormalmeme, y debía siempre dírijirse há- 
cia la pared ablomiiial, produciendo un vientre tan cai 
do, lo cual en verdad es raro en el primer embarazo; 
es notable que á posar de esto la mujer haya podido' 
parir tan fácilmeut!.

Fue preciso renunciar á laí tentativas de reposición, 
que provocaban gruudes dolores. Al dia siguiente ia 
sondo el Sr. Hasolüerg; pero solo salió poca orina y 
turbia, aunque la sonda so aninergió p U‘ completo eu 
la vejiga. Ei íiujo saoguineo fué abundante i.»» tres 
días siguientes, y los loquíoí fueron normales. Los dos 
tocólogos ensayaron de nuevo colocar el útero y nota­
ron siempre que este órgano ae contraía con energía. 
Sin embargo, uo quisieron insistir por los dolores, y 
porque ei útero, a pesar do su posíeioa anormal, dismi­
nuía de volúmen caladla. El 19 de Mayo, el útero ha­
bla dis.ninnido iiotamemente; el tumor iudic.ado se seu- 
lia amayor profundidad, y los labios dclorihcio uterino 
estaban dirigidos hacia abajo, comprimidos contra la 
siuüsls, no muy hinchados,-el oriíicio entreabierto. De 
este modo la retroversíou primitiva se había trasfor- 
íormado qíx ntrojUxion. inmeliatamente encima de la 
rama del píibis aeree se percibía na tumor del vo­
lumen de una nnez, muy doloroso á la presión, que no 
podtn ser mas que la vejiga según lo contirmó ei cate­
terismo. Asi la vejiga hubia conlnbuido antes á la Ibr 
nucion de este tumor, que se notaba en la proximllad 
del ombligo, y había provócalo dolores tan violentos 
cuesta r.-giou. Ojü semejante cambio de p isicioii dcl 
Utero, era fácil eaplicarse un cambio consecutivo en la 
posíciun de la vejiga; el estiramiento mus ó menos cou- 
suleraoie del cuc.lo vuxical y de ia uretra; el catamo 
de ia vejiga y el engrosamieuto de su pared

Ka la actualidad, porsíate la retrotlexim; piro el 
fondo üei útero se deja levantar /  ia mujer se encuentra 
bien.

',De la angina de pecho.
El Dr. Eulenger, profesor de clínica en Berlin, se ha 

ocup.ido en varias ieccioue.ide l a s  nenral=rias V i s c e r a l e s ,  
y al hablar de ia angiua do pecni/se ha Ajado en su on­
togenia y en el análisis fisiológico do los síntomas.

La angina de pecho puede sobrevenir como síntoma 
do varias enfermedades del corazón, y parece relacio­
nada más particularmente con la osificación de las ar­
terias coronarias. Sm embargo, como se ha observado por 
una parte la.s lesiones sin angina, y recíprocamente esta 
sin lesiones, se ha admitido una forma dinámica, ner­
viosa que se describo paralelamente á la forma orgánica.

Todos los nervios q ue tienen conexión con el corazón, 
han sido considerados como el asiento de la enfermedad.

Dos teorías principales se admiten para explicar los 
fenómenos sintomaiicos de la angina. Así, por ana parte 
Homberg, y Fríe Ireicli invocan una hiperestesia del ple­
xo cardiaca; por otra, algunos autores, impresionados por 
los trastornos dei acto car<iiaco, han añadido á la hipe­
restesia, ya una debilitación del corazón como Stokes, 
ya una escitaciou ó híperkinesis del mismo, como Bam- 
berger, y en fin la hiperestesia con espasmo dei corazón, 
como Dnsch.

El Sr. Eulenburg e.stá conforme con los que no con­
sideran la angina de pecho como una simple hipestesla 
cardiaca, si no que aceptan una participación da ciertos 
nérvios motores del corazón. Sin embargo, no se puede 
determinar los nervios que individualmente están en­
fermos ó las alteraciones funcionales que producen los 
ataques.

A pesar del progreso eu este estudio desde hace diez 
años, no sepuele encontrar una esplicacíon segura y 
general de los síntomas. Hay que contentarse con ana­
lizar fisiológica nento la séne de sin turnas, y demostrar 
cou {irnebas exiierimentalos cómo cada grupo de nérvios 
puede participar de esta eufermedad.

El dolor parece que debe referirse al plexo nervioso 
cardiaco El corazón p;rece insensible en el estado 
normal, pero en condiciones patológicas ¿no podría ser 
asunto de dolores comparables á la gastralgia á los có­
licos, etc? En los mamíferos, el corazón recibe, nérvios 
sensibles que no provienen del neumo gástrico, pnes qae 
después de la sección de los nervios vagos el animal 
da indicios de dolor si se excitan mecánicamente las 
aurículas.

Esta neuralgia de los nérvios cardiacos se explica 
cuando hay irritación mecánica por alguna afección or­
gánica, ta l como la osificación de las arterias corona­
rias y las lesiones valvulares de la aorta. Pero no basta 
esta espiieaoion cuando no existían les ones, y por otra 
parte iio explica las causas de los paroxismos. Eiche- 
vald ha sostenido que el dolor era la consecuencia de
lo.s esfuerzos pro lucidos por el corazón por resistirla 
suspensión de accioii determinada por el ataque esteno 
cardiaco ó espasmo del corazón; pero la historia de las 
lesiones cardiacas, y el estudio de los síntomas de la an­
gina de pecho, están en contradicción con esta hipóte­
sis. Queda pues una incógnita muy impurtanie en el 
modo do producción del dolor cardiaco.

La irridiacio n de los dolores hacia las extremidades 
scesplica por el contrario fácilmente por las comunica­
ciones anatómicas que exísteu entre los nervios cardia­
cos y los ganglios cervicales pir una parte, y por otra 
éntrelas raíces de los nervios cervicales y las ramas del 
braquial.

Los dolores en el trayecto del plexo cervical, se es- 
plican por las comuiúcaciones dei plexo cardiaco con 
las ramas anteriores de los cuatro íiltímos nervios cer­
vicales y del primer dorsal; el dolor eu ei brazo izquier­
do depende de la comunicación de la rama anterior del 
prlinér dorsal con el tronco inferior del plexo braquíal. 
Los dolores so presentan más comumente a la izquierda, 
ya á causa de la posición misma del corazón y de la 
aorta, ya porque las anastomosis nervlosus son mas in­
timas en este lado. Lo3 dolores en la superficie ante­
rior del pecho están en relación con las anastomosis del 
pUxo braquíal y los nervios torácicos. Los de lu regiou 
diafragmática dependen de las auastomosís del fremeo 
con ei cuarto y quinto nervios cervicales, y aun conloa 
carJi.cüS. Los renómeno.3 obsérvanos en ei trayecto del 
vago, disfag'.a, vómitos, alera iones de la lonacion, de­
ben referirse a las conexiones dei simpát.cj y del vago.
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MONTE-píO FACÜLT4TÍ\'0,
S E c R E T A a i A  6BNBRAL.

Amncios de admisión.
La Ju n ta  Direciiva, en uso de sus atribuciones, ha 

declarado socios de este Monte-pio á D. Juan Barandia- 
rán, profesor de medicina, residente en Ondarroa (Viz­
caya), con seis acciones de ses^unda clase; y á D. Ma­
riano Subirachs y  Ciará, abobado, residente en Vich 
(Barcelona), con diez acciones de segunda clase.

Lo que se publica para conocimiento de la sociedad.
Madrid 22 de Diciembre de 1870.—El secretario g-e- 

ncral, Estiban Sánchez de Ocaíia. (1)

Declaración de pensiones.
La Junta directiva, en uso de sus facultades, ha de­

clarado pensionistas de este Monte-pio. á doña Eustasia 
Gómez y Azofra, viuda del sócio don José María Blanco, 
con el haber anual de 1.800 rs.;yá doña Luisa Pariente y 
López, viuda del sócio D. Daniel de Soto y  Barrera, con 
el haber de 3 600 rs. anuales; también ha declarado 
subrogada en Doña Amparo Navarro y Delgado la pen­
sión que venia disfrutando su madre Doña Anastasia 
Delgado y  Ramírez, viuda del sócio D. Mariano Navar­
ro Cantalapiedra.

Lo que se publica para conocimiento déla Sociedad.
MadrM 32 de Diciembre de 1870.—El secretario ge­

neral, Esteban Sánchez de Ocaña. (I)

VARIEDADES.
Q G E CON STE.

Largos dos anos han empleado las córtes conslHu- 
yentes en voWerlo todo patas arriba, sin que haya queda­
do oira cosa en que no hayan puesto su roano que 
el ramo de sanidad; al cual no han tocado ni aun para 
echarle á perder... ¡Yerdaderan?epte esto es milagroso!

¿Será debida la preservación á la larga docena de 
médicos y farmacéut'eos que hacen parte de ellas? ¿Me­
recerá en tal caso í^uejas ó apíawsos la indiferencia con 
que han mirado los asuntos que ofrecen relación con las 
profesiones médicas? Esiamos por lo último. ¡Nos hemos 
salvado del espíritu trastoniador, que no refor^nador 
como el náufrago en ui.a tabla!

De todas maneras, conste que la flor y nata de los 
médicos amantes del progreso en todas mate rías, no han 
hecho en dos largosi años ni el menor esfuerzo en pró 
de la salud pública y de la ciase á que pertenecen... ¡Se 
han Dmiiado á cubrir, con no muy limpios apósitos, las 
úlceras cacoetes y serpiginosas que corroen por todas 
parles el cuerpo de su hija la patria!

Ello sí, la dejan en brillante estado al desaparecer 
del teatro político.

¡Debemos quedarles muy agradecidos!
Un nuevo periodo va á comenzar... ¿Cabrá durante 

él á la medicina suerte mejor?
Quiera Dios que no la toque mas desgracia que la 

de presenciar escenas de hambre, de pestes, de san­
gre y de luto...

¡Oh!
No puede negarse: ¡los médicos ministros y diputa­

dos han hecho m .a ra villa s!
¡Gratitud, eterna gratitud!
Ano NUEVO, vida nueva . . .

SESION ANUAL DE LA ACADEMIA MED'CO-QUIRÜRGICA.

El auterioi* domingo se celebró, en el salón de actos 
de la Facdltad de Medicina, la inauguración de las tareas 
de la Academia Médico-quirúrgica, bajo la presidencia 
del Rector de la Universidad Sr. Bardon, á quien acom­
pañaban en la mesa el embajador de Austria y los seño* 
res Portilla, Galdo y YaSez.

En los escaños se veian los individuos de la asocia­
ción, y algunas de las señoras del Ateneo. También fi­
guraba entre el público, compuesto en su mayor parte 
de escolares, algunas otras personas del bello sexo.

Comenzó el acto por la lectura, que hizo el Secreta­
rio D. Marcial Taboada, de una Memoria en que se da 
Cuenta de las tareas que el año último han ocupado k 
la Academia: en la cual memoria se hace la más triste y 
lamentable pintura del estado á que las pasadas domi­
naciones de odioso recuerdo (son palabras suyas), tenían 
reducida á esta sátia corporación, sujetándola á un 
férreo yu^o, aprisiouando la conciencia, extraogulando 
el pensamiento y asfixiando la inteligencia, según cos­
tumbre de aquel Estado y  aquella Iglesia intransigen­
tes .. Ahora los tiempos han cambiado, son de recuerdo 
glorios’simo, y  el Sr. Taboada espera que la Academia 
cobrpá por ende nueva y lozana vida.

Siguió á este patriótico y liberal discurso uno del 
Dr. D. Ciríaco Ruiz Giménez, en que demostró, con 
buenas razones y  en no menos buen estilo, cómo hay 
algún pel'gro en la indiscreta vulgarización de la hi­
giene; en esa viciosa enseñanza popular que ha co­
menzado á suministrarse desde las escuelas de primeras 
letras hasta los Institutos.

Tiene el asunto, como desde luego se advierte, otro 
tanto, y aun algo más, de político y social que de médi­
co, y no carece ciertamente de importancia, hasta el 
punto de que debiera llamar la atención del gobierno.

Consideraciones se ofrecen en el discurso de notoria 
fuerza, y si b'en nos parecen más eficaces para combatir 

viciosa y mala enseñanza popular déla higiene, que la
’e una higiene prudente y ajustada aí objeto, es indu­
dable que señala muy positivos peligros y que estos pe­
ligros deben evitarse de alguna manera.

Si la extremada abundancia de original nos lo con­
sintiere, tras'adarómos otro dia los principales párra­
fos de este bello y bien pensado discurso. Entre tanto 
felicitamos, por su buen derempeuo, á nuestro amigo y 
comnañero el Dr. Ruiz Giménez,

Si el acto académico finalizó con esto, no se di por 
satisfecha la galantería médico-quirúrgica. A las damas 
era imposible despedirlas buenamente sin algún aga­
sajo, y fueron obsequiados los convidados con dulces, 
licores, cigarros, etc. ect.

ROBO T CONATO DB ASBSINATO DB UN MÉDICO.

Hemos recibido una carta del digno Subdelegado 
médico de Sanidad del partido de Roa, D. Narciso Cal, 
en que uos informa deíallalamonte del atentado que 
acaba de poner en riesgo gravísimo al honrado médico 
cirujano titular de Fuentecen D*. Miguel Marcos, que 
lleva 17 años de médico en aquel pueblo, distinguién­
dose por su celo, y  honrando nuestra noble profesión. 
He aquí como cuenta aquel lan desgraciado suceso.

«El 12 del actual fué llamado el Sr. Márcos, á la  una 
de la madrugada, por Dionisio Arranz, hijo del Alguacil, 
para visitar á su padre que decia hallarse repentinamen­
te enfermo; y nuestro comprofesor, creyéndole de buena 
fé, se apresuró á servirle sin adoptar precaución alguna, 
porque inspiraba confianza á todo el vecindario, cuan­
do á los 60 pasos de su casa, y á la entrada de una calle' 
juela, le echan el alto o ó 6 criminales con armas de me­
go, acompañando el acto con una blasfemia. Tirándole 
inmediaiamentc al suelo, se echaron sobre él como per­
ros rabiosos, y le taparon con un pañuelo agujereado, 
lastimándole el rostro; de manera qne ya se consideró 
víctima de los asesinos. A gritos imploraba la misen- 
ordia divina, y por fortuna, no fueron infructuosos.

' En aquella aflictiva .situación le tendrían como ocho 
minutos, cuando dos de [los ladrones le preguntan por 
el rewolver, que no llevaba consigo, le roban el relój y
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unas llaves del bolsillo, amenazándole con la muerte si 
pritaba. Después le condujeron á su casa, cuya llave 
principal también le sustrajeron, y al ab rr la puerta le 
preguntaron donde dormían el ama y la criada. Duran­
te este diálogo, sin pasar del portal, y sin otra luz que 
el reflejo de la luna, se apercibió el centinela que h a­
bían dejado ea la calle de que se aproximaban algunos 
vecinos, y  les dijo á sus camarada.8, uchicos somos per­
didos, ove viene ênie>*, y acto continuo echaron acorrer 
precipitadamente cuatro ó cinco, dejando eu el portal 
al Judas, que ñngia quejarse.

»ElSr. deMárcos atolondrado y conmovido con tal 
suceso, tuvo el arrojo de cerrar la puerta dejando al reo 
principal en el portal; y después de dar cuenta fi su 
atribulada esposa del hecho, llamar al vecindario que 
acude presuroso y se presentan á la par la guardia civil 
y la autoridad. Sube la primera á la habitación de 
nuestro atribulado compañero, por medio de una esca­
lera, y bajan con él al portal en busca del verdade­
ro culpable Dionisio Arranz que estaba tendido en 
el suelo, quejándose pero con ñngimíento y maní-atado 
con estratagema. £l Sr. D. Lino Martínez, alcalde popu­
lar, llenó cumplidamente su deber; y merced á sus acer­
tadas disposiciones, así como á la  actividad y celo déla 
guardia civil, se consiguió que á los pocos momentos 
estuvieran presos los presuntos reos, que el tiempo va 
confirmando ser los mismos en quienes sospechaba nues­
tro ultrajado profesor.

«La divina Providencia, que siempre vela por el ino­
cente y justo, permitió que dos jóvenes honrados, Ne­
mesio Plaza y Cirilo Oazorro, que estaban á mas de 
300 pasos del lugar de la catástrofe, vigilando á estos 
misnaos crimínales por robos hechos en sus respectivas 
bodegas, oyeran los gritos y lamentos del acongojado 
D. Miguel, y ellos fueron su ángel tutelarp.

1

CUERPO facultativo DE BENEFICENCIA MUNICIPAL 
DE MADRID.

Habiendo fallecido el socio del monte-pio del Cuerpo 
facultativo, D. Andrés Ayllon, jefe facultativo del se­
gundo distrito, el depositario del Monte-pio del mis­
mo ha entregado á la viuda del finado la cantidad que 
obrabá en su poder y expresa el siguiente recibo.

«Como viuda del ár. D. Andrés Ayllon, jefe facultati­
vo del segundo distrito, be recibido del Sr. D. José María 
Moreno, depositario del Monte-pio facultativo^ de Bene­
ficencia municipal, la cantidad de dos mil ciento cua­
renta reates vellón que me han correspondido. Madrid 
13 de Diciembre de 1870.—Manuela Sotu.»

Lo que so hace saber á los señores sócios para su in­
teligencia y satisfacción, y á fin de que se sirvan hacer 
efectivas sus respectivas cuotas en los términos que 
previene el reglamento vigente, y quede en depósito 
el fondo de reserva que el mismo determina.—Madrid 
15 de Diciembre de 1870.—fil inspector— Or­
tega Cañamero

En cumplimienliO también de lo que previene el ar­
tículo tercero de dicho reglamento del Mcnte-plo de la 
beneficencia municipal, que dice: «Tienen este mismo 
derecho (» ser sócios) los profesores que hayan sido y 
sean en lo sucesivo jefes o inspectores de la corporación 
facuUativa de beneficencia municipal, y también lo 
tienen los que hayan pertenecido á este Cuerpo faculta­
tivo y pertenezcan en adelante, ann cuando dejen de 
ser profesores de Beneficencia, ponemos á continuación 
la lista de los profesores que, según aparece en la rela­
ción de los que han satisfecho el último dividendo, com­
ponen en el día de la fecha esta asociacien de profesores.

Primer distrito.
S r .  D .  V e n t u r a  T r a v e r . — D .  J o s é  R o d r í g u e z  P r i e t o . -  

1 ) .  F e r n a n d o  S e r r a n o .— D .  M a n u e l  L ó p e z  L a z a . — D .  J o s é  L o -  
v e r a  — D . V í c t o r  P a r r a v e r d e .— D .  E s t e b a n  L ó p e z  S u v a .— 
D .  V i c e n t o  L o z a n o . — D .  P e d r o  M e r e n d o n .— D .  I s i d o r o  P a z . — 
D .  J u s t o  d e  H a r o  y  R o m e r o . - D .  M a n u e l  O r t e g a  M ^ e j o n . -  
D .  R a f a e l  d e  P e d r o  C a b r e r a .— D .  M a r i a n o  C a m m E l i a s  
A r n a i z  - D .  B e n i t o  V a l e n c i a .— D .  J o s é  R u i z  C 0 S0 . - - D .  J o s é  
M a r í a  M o r e n o .— D .  E n r i q u e  B e r n o u i l l i  y  B a ñ a r e s . - D .  C a y e ­
t a n o  R o m e r o . - D .  M a n u e l  O b e j e r o . - D .  M a t í a s  E s c a l a d a .

Segundo distrito.
S r .  D .  A n d r é s  A y l l o n . — D .  M a n u e l  G a r c í a . — D .  P a s c u ^ \ 

M u r .— D .  R e m ig i o  I n f a n t e .— 1 ) .  H i l a r i ó n  M a r í n . — D .  A n t o n i o  
iV la r ía  E s c a l a s .— 1 ) .  J o s é  S o l e r  y  P i n i U a .— D .  C a r l o s  B u e n o .—
D  J o s é  A l c o n .— D .  E c e q u i e l  P a r e d e s — D .  B a r t o l o m é  M a r t i n  
R u i z . — D .  J u a n  M a y o r a l .— D .  S a t u r n i n o  G a r c i a  — D .  S a n t i a g o  
C a l v o .— D .  C a r lo s  F e r r a r i . — D .  J o s é  R e y n o s o .— D . G r e g o r i o  d e  
M a r t e s  H i n o j o s a .— D .  B e n i g n o  d e  C a s t r o .— D .  C e l e s t i n o  P a ­
l o m e r o .

Tercer distrito.
S r .  D .  M a r i a n o  S a l g a d o  y  V a l d c s . — D .  T o m á s  L a s a l a . —  

D .  S i l v e s t r e  V i ñ a s  — D .  A n t o n i o  A r r u t í . — D .  A n t o n i o  G a l l a r ­
d o .— D .  J u l i á n  P i ñ u e l a s .— D .  J o s é  F a b e i r a c .— D .  V a l e n t í n  P a ­
l o m e r o .— D .  R i c a r d o  M o u r í n . - D .  M a n u e l  J a n e i r o — D .  V í c t o r  
P a r r a . — D .  V e n a n d o  C l e m o t .— D .  G r e g o r i o  A s e n s i o .— D . C e l e s ­
t i n o  G a r c í a .— D . J u a n  R u i z  d e l  C e r r o . — U . M a n u e l  B a r t o l i n i . —  
D . R a f a e l  C a r n i c e r o .— D . R a m ó n  V i l l a l o n . — D . A n g e l  U r q u i d i . —  
U . J o s é  U b e d a .

Cuarto distrito.
S r .  D . D o m i n g o  V a c a . — D . G r e g o r i o  H e r n a i z . — D . A n t o n i o  

F e r n a n d e z  C a r r i l . — D . F e d e r i c o  G o n z á l e z . — D . J o s é  d e  l a  F u e n ­
t e . — D . Ü á m a s o F e r n a n d e z  M o r a t i l l a .— D . M a r i a n o  S á n c h e z .—  
D  J o a q u í n  d e l  R i o . — D . M a r i a n o  M o n t e s — D . J u a n  P e r e z  D o ­
b l a d o .— D . F e r n a n d o  C a b e l l o .- ; - D .  L o r e n z o  D e l e i t o .— D . V a l e r i a ­
n o  H e r r e r a . — Ü . B e n i t o  Q u i n ó n o s . - D .  F r a n c i s c o  P o z u e l o .—  
D .  C á n d i d o  F e r e z  — D . A n t o n i o  V i l l a r o n . — D . M a r c e l i n o  M o n e -  
¿ e r o . _ D .  T o m á s  P a s c u a l  d e  M i g u e l .

Quinto distrito.
S .  D . E s t e b a n  G a r c í a .— Ü . A n g e l  L u c e a .— D . M a n u e l  G u t i é r ­

r e z  M a n t i l l a . - Ü .  J u a n  A n t o n i o  V á z q u e z . — D . J u l i á n  G o n z á l e z  
B a l l e s t e r o s .— 0 . J u a n  B a l a g u e r .— D . u ie g o  d e  S a n t o s .— D . F é ­
l i x  G a r c i a  T e r e s a .— D . J u a n  d e  D io s  M u ñ o z . — D . J u a n  S á n c h e z  
M a t e o .— D . L i b o r i o  M o n t e j o .— D . A n t o n i o  P a r r a  — 0 . J a i m e  
C o l l — D . G i l  R o d r í g u e z . - D .  J o s é  V i l l e g a s .

.• Scslo distrito.
S r .  D . P e d r o  D i e z .— l) . J u a n  M a t a  C a s a ñ a .— D . C á r lo s  A l v a -  

r e z  P e r e r a .— ü . J o s é  F o n t a n a . -  D . S a n t o s  M a d r i d a n o .— D . S e ­
r a f í n  B u i s e n .— D . J o s é  C o c í a s .— D . A g u s t í n  T a l e n s .— D . N o r v e r -  
t o  d e  A r c a s .— D . M a r t i n  J u v i n d o . — Ü . L u i s  E g i d o . — D . C o n s ­
t a n t i n o  S a g a r r a .

Madrid 12 de Diciembre de 1870.—El Depositario 
José María Moreno.

En sd virtud, el profesor que se baile comprendido en 
el art. 3.” citado y quiera suscribirse como sócio de este 
Monte-pio, tendrá la bondad de hacerlo constar en la 
Secretaría del Cuerpo facultativo, planta baja de las 
Casas Consistoriales, sección de Beneficencia, cualquier 
dia r*o festivo, de 12 á 2 de la tarde.

Madrid 25 de Diciembre de i870.—El Comisario facul­
tativo.—S . Ortega y Cañamero.

CRONICA.
Estado sanitario de Madrid.—En esta semana, el tem­

poral fué revuelto, no escaseando las lloviznas, las bramas 
más ó menos altas, v los vientos fríos y  huracanados, 
algunas veces del 1.® y 4.* cuadrante; las escalas termo - 
métrica y barométrica se sostuvieron á la misma altura 
con corta diferencia, que en los dias anteriores, y la 
atmósfera casi siempre se vió cubierta y  entoldada con 
nubes ó nubarrones.

Por punto general, en las enfermedades remantes 
se observó un carácter más rebelde, cual siempre su­
cede en el invierno: predominó en ellas el carácter 
catarral y reumático, aun que todavía se presentan 
algunas calenturas gástricas, intermitentes, diarreas, 
disenterías y padecimientos más ó menos graves délos 
pulmones hígado y cerebro, acompañados en algunos 
casos crónicos de colecciones serosas, resultado de 
aquellos.

Entre las erupciones, continúan las viruelas, presen­
tándose algún caso que otro de sarampión, y de 
miliar. ,  ̂ ,

La mortandad mayor que en la anterior semana.
Explicaciones.—En vista del articulo inserto eu nues­

tro numero de 11 del corriente mes, con el título 
iiCnestion de las clínicas<u en el cual no hicimos mas 
que exponer doctrina general relativa al asunto, que 
no deja de ofrecer alguna gravedad yitrascendencia, sin 
aludir en manera alguna á los profesores que en el Hos­
pital general teniau la enseñanza, antes adelantándonos 
á calificar de gratuitas é infundadas las suposiciones
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pudieran hacerae en el falso supuesto de que con- 
trurii^bamoa una raz onable y bien meditada libertad de 
enseñanza, ó que era nuestro intento oponernos á que se 
utilicen convenientemente los medios de enseñanza práctica 
que con tanta abundancia suministran los hospitales... Kn 
vista del mencionado articulo, reoetimos, loa profesores 
del referido establecimiento, D, Francisco Muñoz. D F. 
M. Ezquerdo y D Marcelo González Arévalo, nos han es­
crito retirando la suscricion á nuestro periódico, aña­
diendo el primero que se cree inepto para compren­
der las materias de que constantemente se ocupa, y 
encartfando el último que se le dejen de remitir los nú­
meros (es decir el número, este) que falta del presente 
año.

No hay forma de negarles una petición como esa, y 
además nos ha parecido conveniente, para mayor satis­
facción suya, en primer lugar dar á conocer este rasgo. 
por si pudi :re serles grata y honrosa la publicidad, 
y sobre esto, repetir de la manera mas explícita del 
mundo, que mal podía aludirles, ni ofenderles, ni con­
trariar sus miras, ni causarles género alguno de mo­
lestia ó enojo el autor del citado artículo, cuando ni per­
sonalmente, ni casi de nombre, les conoce. Escribió^» 
general, expuso la d xtrina que tuvo por conveniente, 
buena ó mala, tuerta ó derecha; mas para nada entró 
en su propósito referirse á las citadas personas, ni al gé­
nero de enseñanza que en el hospital haya podido dar­
se, de cuya bondad no tiene motivo para dudar.

Acabábamos—compuesto ya lo precedente—de cor­
regir la prueba, cuando llega á nuestras manos el co­
mienzo de un largo artículo inserto en otro periódico y 
suscrito por el Sr. Ezquerdo. Después de leido, única­
mente nos ocurre lamentar el tiempo que ese com­
profesor ha empleado en escribirle... -No ha acertado 
á interpretar nuestro peusamieuto. Ni el autor de' ar­
ticulo *Cuestion de las clinicaso tiene con el Hospital la 
enemiga que supone, untes al contrario; ñi era sabedor 
de la respuesta del Sr. Cbiarlone y menos de sus funda­
mentos ; m es razonable e tretenerse á dar cuerpo y lar­
ga réplica á simples suposiciones, que ninguna persona 
desapasionada ha podido tomar por censuras; ni ha lle­
vado ¡a mira de defender, ni de hostilizar, á la Diputa­
ción ni á radie... Paréceuos como si hubiera en todo 
esto alguna cosa de alucinación. Trauquüícénse un poco 
los que tan fuera de razón se han enojado; pidan con 
nosotros que la enseñanza se ordene bien; y, cómo son 
profesores de hospital, probablemente aventajados, y 
cómo la práctica de la medicina en los hospitales ha de 
adquirirse por fuerza, es seguro que podrán por eso 
camino llegar á dar una enseñanza mas cumplida, con 
más medius, y sin que á lo mejor tropiecen con el’ veto 
irresistible de la Diputación provincial Si tales com­
plicaciones, y algunas más, se hubieran previsto v 
orillado previa y oportunamente, ihubiera acaecido el 
suceso que ahora les sobre escita tanto?

Otro hijo adoptivo.—El ayuntamiento de Valencia ha 
declarado hijo adoptivo de aquella ciudad al Gobernador 
de la provincia, por la actividad y celo con que ha con­
tribuido á libertarla de la epidemia, y por ei acierto con 
que dirige los destinos de aquella parte de-la peniu^ula 
—Sin dudi alguna ei gobernador de Valencia, como 
lasdemás autoridades y corporaciones de sanidad, han 
llenado sus deberes tan bien como el éxito acredita; 
pero ¿no puede mostrarse el aprecio de diferente mane­
ra? Eso de los hijos adoptivos—especie do trou-
vées poiítico-adm'nistrativos, tiene mucho de ridículo si 
bien se nota. ¿Se tomará razón de estos hijos—que tenr- 
mos porde invención catalana—en elregi3trocivil?¿Quó 
signiüca esodehíj 's adoptivos?

Policlínica especial —El Dr. D. Francisco de Corteja- 
rena ha establecido ea su cátedra de partos y enfer­
medades de la mujer y do los niños, en la Facultad de 
Medicina, una Policlínica, organizada cómo lo están en 
Alemania. A ella concurren solo las mujeres y  los niños 
enfermos.

La consulta se verifica todos los sábados á la uno; 
los lúnes están dedicados á reconocimientos y  pequeñas 
operaciones.

Los alumnos recogen las obS'Tvaoiont'S, y cuidan 
personalmente á las enfermas, bajo la dirección del pro­
fesor.

Merece aplauso.—Nuestro apreciahle colega el Men­
tor de la Salud nos informa en «u número último de una 
disposición adoptada por las Juntn.s de Sanidad provin­
cial y municipal de Valencia que quisiéramos ver Imita­
do eu cuantas poblaciones se han visto recientemente, 
ó se vean en adelante, afligidas por alguna mortífera 
epidemia. Dichas corporaciones han encomendado á los 
Sres. Peset y Magraner que escriban la historia de la 
pasada invasión del tifus ict'^rodes en Valencia. Del 
buen desempeño de esta comisión no dudamos.—Ya que 
van á emprender, ó han emprendido tan importante ta ­
rea. bueno fuera que diesen alguna noticia prévia del 
corto número de invasiones ocurridas allí en 1821 y de 
las medida» de precaución adoptadas entonces.

Nuevo colega.—Aunque no hemos tenido el gusto de 
ver número alguno, ni aun siquiera el prospecto, un pe- 
riódioo.nos anuncia haber empezado á publicarse el Pro­
pagador de la Senescencia', periódico médico-farmacéutico 
y  administrativo consagrado á la defensa y  propagación 
de la beneficencia. Venga en buen hora, y veanse col­
mados sus deseos y sus esperanzas.

VACANTES.
U n a  d e  la s  d o s  p l a z a s  d e  m é d i c o  t i t u l a r e s  d e  l a  v i l l a  de 

C e r v e r a  d e l  R i o  A l n a m a , e n  la  p r o v i n c i a  d e  L o g r o ñ o ,  d i s t r i t o  
d e l  b a r r i o  d e  a r r i b a ,  p o r  d e f u n c i ó n  d e l q u e  l a  d e s e m p a ñ a b a , d o ­
t a d a  c o n  2.001) p e s e ta s  a n u a le s  p a g a d a s  m e n s u a l m e n t e . S e  a d ­
m i t e n  s o lic it u d e s  h a s t a  e l 1 0  de E n e r o  p r ó x i m o , e n  la  A l c a l d í a . 
— C e t - v e r a  R i o  d e  A l h a m a , 18  d e  ü ic ie m b r e  d e  1 S 7 0  — E l  A l c a l ­
d e , Manuel Zapatero. ( P .  p . )

— L a  d e  ntétiico-cirujano d e  S a n  M i g u e l  d e l  A r r o y o ,  y  su 
a n e j o , p r o v i n c i a  d e  V a U a d o Ü d , l a  d o t a c ió n  75 0  p e s e ta s  p a g a d a s  
p o r  la  a s is te n c ia  g r a t u i t a  d e  30 f a m i l i a s  p o b r e s . L a s  s o lic it u  
d e s , h a s t a  e l 23 d e  E n e r o .

U n a  d e  l a s a d o s  d e  médico-cirujano d e  N a v a l m o r a l  d é l a  
M a t a ,  p r d v i n c i a  d e  C á c c r e s , s u  d o t a c ió n  3 .0 0 0  p e s e ta s  p a g a d a s  
d e  fo n d o s  m u n ic i p a le s  p o r  l a  a s is t e n c ia  d e  t o d o  el v e c i n d a r i o .  
L a s  s o li c i t u d e s , h a s t a  e l  4  d e  E n e r o .

ANUNCIOS.
MANUAL DE PARTOS

P A RA  USO DE LOS E S T U D I A N T E S ,
por el Dr. D Francisco de Cortejarena,

profesor auxiliar de la Facultad de medicina de Madrid, etc.
Esta obra escrita espresamente para los alumnos, se publi­

cará por entregas de cuatro pliegos, que aparecerán según 
adelanten las esplicaciones del autor en su cátedra.

Se vende á peseta cada entrega en la liberia de los señores 
Bailly-Bail'iere, plaza de Topete, mira. 8; Sánchez, calle de 
Carretas, 21; Duran, Carrera de San Gerónimo núm 2, y Mo­
ya Plaza, Carretas núm. 8.

ACEITES DE HIGADO DE BACALAO ASTURIANO,
puro, verdadero, moreno, claro, inodoro é iasipido, extraído y ga­
rantizado por el farmacéutico de Cudillero, González Saenz, de los hí­
gado» frescos del género Qadus, de efectos cual los médicos desean, 
sien lo un producto español digno de protegerse, cuando tanto abundan 
los extranjeros, y estando España cssi rodeada por el mar. Frascos de 
500 gran.os, á  50 rs ; y medio 16 is. El-iodo ferruginoso 40, y 22 reales. 
El de Lija 24, y 14 rs. Depósito central por mayor y menor, Madrid Far­
macia de Fernandez Izquierdo, calle de la Duda, num. 14. í419>

ACEITE MORE.NO-CLARO
DE HÍGADO DE BACALAO.

<lel doctor de Jongh;
mimíoro de la Facultad de medicina de La Haya, comendador 
de la (orden dé Carlos I I I  de España, y caballero de la órden 

de Leopoldo de Bélgica
Gran medalla de oro concediria por 8. M. el Rey de los 
Belgas.—Gran medalla de plata concedida por S. M. el

Rey de Holanda.
Recomendado por los médicos más notables, por ser indudable 

mente el mis puro, el más agradable al paladar, y e' más eficaz de 
cuantos se conocen.

Se vendo únicamente en frascos con cápsulas, en todas las buenas 
farmacias.

Dopósilo general en España: Isidro Ferrer yComp., Montera, 5! 
principal Madrid.

lapreaU d« P. G: t O m —Biombo MAD3>Dii870.
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